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ADVERTENCIA. 



La colección de artículos que doy ahora al pú- 
blico en forma de libro, no hubiera salido nunca 
del modesto círculo de los periódicos, en que han 
visto la luz la mayor parte de los trabajos que la 
componen, si un amigo mió, mas aficionado á mis 
obras por ser mias que por el valor que en sí ten- 
gan, no me comprometiera á emprender esta edi- 
ción, 'tratando de persuadirme de su utilidad y 
conveniencia en las escuelas. 

Con la ingenuidad y franqueza que son propias 
de mi carácter, debo confesar que nunca creí qu^ 
mis artículos llegarían á merecer los honores de 
ima colección. Si á pesar de mi desconfianza, lo- 
grase este libro algún éxito en los establecimien- 
tos públicos á que está destinado, se debería el 
beneficio al amigo que lo hace salir á luz, supues- 



to que á llevarme por mis propias inspiraciones 
•jamáa me habría ocurrido tal pensamiento. 

Entrego pues mi obra en manos de los maes- 
tro y alumnos de las escuelas á quienes la dedico, 
y espero que tratarán con indulgencia y conside- 
ración á su mejor amigo 

José María Céspedes. 
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^'La primera enseñanza elemental es obligatoria 
para todos los españoles. Los padres y tutores ó en- 
cargados enviarán á las escuelas públicas á sus hijos 
y pupilos desde la edad de seis años hasta la de nue- 
ve, á no ser que les proporcionen suficientemente es- 
ta clase de instrucción en sus casas ó en un estable- 
cimiento particular. — Los que no cumpliesen con 
este deber habiendo escuela en el pueblo, ó á distan- 
cia tal que puedan los niños concurrir á ella cómo- 
damente, serán amonestados y compelidos por la au- 
toridad y castigados en su caso con la multa de dos 
á veinte reales fuertes. — La primera enseñanza ele- 
mental se dará gratuitamente en las escuelas públi- 
cas á los niño^j cuyos padres, tutores ó encargados no 
puedan pagarla, mediante certificación expedida al 
efecto por el respectivo cura párroco y visada por la 
autoridad local administrativa," (Artículos 7, 8 y 9 
del Plan de Estudios vigente.) 



Está resuelta entre nosotros la muy debatida cues- 
tión de la enseñanza obligatoria. Todos los españo- 
les tienen la necesidad y el deber de recibir la prime- 
ra enseñanza elemental, ya en las escuelas municipa- 
les, si son pobres, ó bien en las particulares, ó en lo 
privado si cuehtan con medios para costearla ó ad- 
quirirla en cualquiera forma. El padre, tutor ó encar- 
gado que no mande á su h^o á la escuela ó deje de 
proporcionarle de otro modo la primera enseñanza 
elemental, será amonestado, compelido á llenar esa 
sagrada obligación y castigado con multa de dos & 
veinte reales fuertes. ¿Son justos estos preceptos? 
¿Qfenden y conculcan algún derecho? ¿Coartan al- 
guna de las libertades legitimas del ciudadano, aun' 
er> aquellos pueblos en que mas se respetan, sancio- 
nan y difunden? 

Antes de responder á estas preguntas es indispen- 
sable que nos prevengamos contra el error de los que 
confunden la enseñanza primaria obligatoria con la 
libertad de enseñanza. Hay efectivamente un abismo 
entre una y otra cosa: la necesidad imprescindible 
de instruirse en los principios de nuestra religión, y 
de aprender á leer, escribir y contar, no tiene nada 
de común, ni de parecido siquiera, con los sistemas 
ni las formas ni los medios de difundir los conoci- 
mientos humanos á las diversas clases de la sociedad» 
sin averiguar del maestro de donde viene y á donde 
va en su enseñanza, ni si tiene títulos, ni si predica 
tales ó cuales doctrinas. No tratamos de discutir ,en 
este último terreno: nosotros no tenemos la libertad de 
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enseñanza, ni queremos demostrar en este articulo sus 
ventajas é inconvenientes. Basta á nuestro propósito 
dejar indicado que la cuestión de la enseñanza obli- 
gatoria es enteramente distinta á lo que se refiere á 
la libertad de enseñanza. Esta última podrá ser 6 no 
conveniente á los pueblos: la primera está sostetiida 
y apoyada en los principios mas triviales de la razón 
y del sentido común. 

Todos los ciudadanos tienen obligación de apren- 
der á leer, escribir y contar. Pero como la época en 
que pueden j deben adquirirse estos rudimentos es 
la primera de la vida en que el hombre no responde 
de sus actos, ni es capaz de contraer obligaciones, ha 
correspondido siempre á los padres y tutores el de- 
recho de educar á sus hijos y pupilos, contrayendo al 
mismo tiempo la obligación de poner todos los me- 
dios indispensables á ese fin. La ley ha respetado ese 
derecho; pero ha querido prever los casos en que 
deje de usarse por ignorancia ó abandono. El dere- 
cho de que venimos hablando no es de los que pue- 
den renunciarse, porque encierra en si mismo un de- 
ber. Guando el padre ó el tutor faltan á ese deber, de- 
jando de ejercitar el derecho, contraen una responsa- 
bilidad trascendental, producen un daño irreparable. 
Y la ley ha querido evitarlo, ordenando que la auto- 
ridad compela al padre y al tutor y al encargado que 
descuiden tan apremiante obligación, y que los cas- 
tigue en su caso. 

¿Cuáles son los derechos que se ofenden con estas 
medidas? lüfingano. El padre que no procura educar 
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á su hijo, no hace buen uso de su libertad; aparta la 
luz del sitio donde debia encenderla constantemente; 
es un parricida de la inteligencia; es el peor de los 
asesinos de la idea. La liberdad seria el monstruo 
mas horrendo inventado por el hombre, si no se vie- 
ra continuamente limitada por la conveniencia gene- 
ral, por los derechos y la libertad de los otros. La li- 
bertad del padre en la educación del hijo se encuen- 
tra contenida por los derechos de éste y los de sus ^ 
conciudadanos. Todo está equilibrado en la vida de 
la humanidad: no existe un derecho que no tenga un 
deber correlativo: la ley es la gran moderadora de 
los extravíos y de las injusticias de los hombres: un 
buen gobierno debe proteger siempre á los desvali- 
dos y á los huérfanos: debe ser y es en esta Provin- 
cia protector decidido de los niños y de la primera 
enseñanza obligatoria. 

Estas verdades tan sencillas y comprensibles han 
sido y son sin embargo puestas en duda todavía por 
personas muy competentes. 'Defensores exajerados ^ 

de la libertad, quieren que resuene esta voz en todas 
las cuestiones, á todas partes desean llevar su influen- 
cia bienhechora. Disculpable es sin duda el calor y 
el entusiasmo que despierta en las almas generosas 
esa sublime idea; pero es preciso que no nos extra- 
viemos ni veamos fantasmas donde existe la Juz cla- 
ra y resplandeciente de la razón y el buen sentido. 
¿Qué seria de la sociedad si se permitiese á los padrQS 
que dejasen á sus hijos en la ignorancia y el embru- 
tecimiento? ¿Cómo contener entonces el desenfreno 
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de las pasiones alimentadas por las sombras y la os- 
caridad del vacío? 

Noy replican los partidarios del sistema inglés, 
ningnn padre puede dejar á su hijo, sin educación, 
nadie está mas interesado que ellos en que la adquie- 
ran tan amplia y provechosa como sea posible. Pero 
¿cabe alguna duda respecto de la existencia de padres 
desnaturalizados ó ignorantes ó codiciosos yegoistas, 
ó desidiosos y abandonados? Pues esto solo basta pa- 
ra justificar la medida, que por puntó general debie- 
ran tomar en esta, materia todos los gobiernos que 
deseen fomentar la moralidad y el buen orden en los 
pueblos. 

¿Qué sucede entre nosotros en los momentos en 
que redactamos este articulo? Están llenas de niños 
pobres nuestras escuelas municipales? ¿Asisten á ellas 
todos los que pueden educarse en la actualidad? ¿Ha 
sido bastante poderosa la ley y su sanción para que 
los padres cumplan con uno de sus deberes mas di- 
rectos? Triste es confesarlo: muchas escuelas tienen 
apenas seis ú ocho niños ó niñas en barrios poblados, 
que cuentan en su seno mas de cincuenta ó sesenta cria- 
turas infelices en situación de ir á las clases. Y ¿por 
qué no asisten? Porque el padre no sabe leer ni es- 
cribir, y á pesar de eso ha reunido un pequeño capi- 
tal, y piensa que su hijo puede y debe hacer lo mis- 
mo, sin necesidad de quebrarse la cabeza con los^ li- 
bros. Porque la madre carece de energía suficiente 
para gobernar á su hijo, y éste dispone de su perso- 
nalidad de una manera admirable. Porque faltan los 
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medios necesarios para que la niña vaya bien paéslj^ 
á la escuela y no aparezca inferior á lamas acomoda» 
dá. Porque los padres ejercitan ala hija en las aten- 
ciones menudas de la casa, y al hijo en corretear por 
las calles y aprender el vicio en las bodegas. Todos 
esos pretextos son el tema constante de las oonver«- 
saciónos entre el profesor y los inspectores y los pa* 
dres. Si esto sucede & pesar de la ley, ¿que podría* 
mos esperar sin ella? ¿Cómo educar é instruir á los 
hijos de los que de tal modo desconocen el beneficio 
con que se les brinda? Ko hay maa medio que el de 
la enseñanza obligatoria. Es preciso dar la medicina 
al enfermo por mas que se resista á tomarla. Si no os 
valéis de la fuerza, después de agotar los medios per- 
suasivos y dulces que os sugiera la prudencia, sucum- 
birá irremisiblemente, victima de vuestra debilidad 
y abandono. 

Pero es tan suave, tan benigna y tan equitativa 
nuestra ley en estaparte, quapuede considerarse do- 
blemente criminal al padre, tutor ó encargado que 
procura eludirla. La ley no exige sacrificios, no quie- 
re imposibles, allana todas las dificultades. Los niños 
pobres se educarán gratuitamente en las escuelas mu- 
nicipales, sin llenar los padrea mas requisito que el 
de pedir una certificación al párroco respectivo, que 
visará el comisario del barrio. Para que el deber de 
enviar á los niños á la escuela sea exigible, es preci- 
so, según el articulo 8? que exista en el pueblo escue- 
la gratuita, ó á una distancia tal que puedan los ni- 
ños concurrir á ella cómodamente. ¿Puede haber mas 
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boad^d en la ky? ¿Podrá alguiau qa^arse de dur^a 
y d6 titania, ni encontrar motivo alguno juato para de- 
jar de cumplirla al pié de la letra? Un poco luaB tuerte 
babria sido tal vez mas conveniente para que sintie- 
sen todo su peso esos apóstoles del oscurantismos que 
son padres en el nombre, que llevan ese titulo por 
equivocación* 

No se asusten los defensores del progreso ni crean 
que retrogradamos porque aboguemos con calor por 
la enseñanza obligatoria. Oreemos, por el contrario, 
que nuestras ideas se encaminan á fomentar la ilus- 
tración, auxiliando con nuestro bumilde voto la ac- 
ción del Gobierno, que tanto se ha desvelado en estos 
últimos años para extender la esfera de la enseñanza 
en la isla da Cuba. La ley está escrita y sancionada 
y publicada; es justa, y suave y equitativa: ¡quiera el 
cielo que se grabe bien en el corazón de los padres y 
tutores y encargados de los niños, para que nunca se 
haga preciso compelerlos á llenar tan dalce como 
útil é interesante obligación! 



LOS NIÑOS EN LA ESCUELA. 



Hubo una época en que los niños tenian un aborre- 
cimiento instintivo á la escuela y al maestro. Si ha- 
bla causa para ello es cosa que no puede ni debe dis- 
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cutirse. Si la causa provenia del niño ó de la escuela 
y el maestro, es otro punto asaz averiguado y com- 
prendido en la historia de la educación en la isla de 
Cuba. Basta saber para nuestro consuelo y satisfac- 
ción que hoy los niños no aborrecen, en lo general, 
la escuela ni los maestros. Y si bien es cierto que un 
gran numeró de los que están en situación de educar- 
se DO asisten á los establecimientos públicos, eso no 
es imputable á los niños, siempre dóciles y obedientes 
á la voz de sus superiores; ese mal se debe á la indo- 
lencia ó ignorancia 6 egoísmo de los padres, tutores 
ó encargados. No, los niños no son responsables de 
esa acusación, ni es justo que se les haga semejante 
cargo: aman lo que se les enseña cora o bueno con la 
palabra y el ejemplo; odian lo que se les dice que es 
malo y nocivo y perjudicial. La escuela es buena pa- 
ra los niños, y ellos lo saben porque lo oyen primero 
á sus padres en el hogar doméstico, y lo sienten des- 
pués en la escuela misma bajo la presión suave y cari- 
ñosa del maestro, que los conduce con tanta bondad 
y sabiduría en los primeros pasos de la enseñanza. 

Alegre, juguetón y bullicioso sale el niño diaria- 
mente de la casa paterna con dirección á la escuela. 
En el tránsito pasea la vista por uno y otro lado, to- 
do le llama la atención, todo le distrae y le divierte, 
en nada se fija, su imaginación vaga y se extasía con 
cualquier objeto, con el incidente mas insignificante 
que se la ofrece al paso. Cuando descubre los umbra- 
les del edificio donde va á penetrar, la escena es otra: 
entonces modera su continente, arregla los libros que 
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lleva en las manos, los pone debajo del brazo y con el 
mayor recogimiento en el rostro y en el alma, entra en 
la casa santa de la escuela, que después de la de Dios, 
es la mas provechosa y la mas grande para los niños. 
Cuando la escuela y el maestro son lo que deben 
ser, cuando se asemejan siquiera al modelo que ima- 
ginamos al trazar estas lineas, el niño saluda lleno de 
gozo al profesor y á sus compañeros y va recorriendo 
una á una sus clases con ese placer sin limites del que 
ha, trabajado con fruto y puede dar cuenta exacta de 
la útil distribución del tiempo. ¡Ese tiempo que tan- 
to necesitan y apetecen, y que tantos desprecian y de- 
jan correr en la inercia embrutecedora! Tal vez sea 
ésta la primera y mas útil enseñanza de las escuelas. 
El que no sabe distribuir el tiempo ni se habitúa á 
usarlo convenientemente, nunca será hombre de va- 
ler, jamás conseguirá en la vida una posición segura, 
ni por sus riquezas ni por sus conocimientos. 

. Los niños en la escuela son como las abejas en la 
colmena: trabajan y construyen diapor diael edificio 
de la felicidad de cada^ uno y producen la niiel que 
sirve para todos, que á todos es benéfica, que todos 
aprovechan igualmente. Allí, elaborando y trasfor- 
mando la idea, siempre fecunda y admirable, empie- 
zan á descorrer el velo de la ignorancia qtie puso Dios 
sobre uuestras frentes para que aprendiésemos á lu- 
char y á fortalecernos con la fatiga, y para que tuvié- 
ramos el placer de conquistar por nosotros mismos la 
luz, y de acercarnos por medio de nuestro trabajo 
al autor de la verdad eterna. Allí comienza el niño 
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á conocer ftl üiSo, 6 lo qn^ dd igual, principia el 
hombre á conocer al hombre. Del niño al hombre no 
hay mas que un paso, una simple trasformacion; en 
el fondo siempre encontrareis al niño en el hombre, 
nunca se os ocultará el hombre en el niño: la sustan- 
cia es fáempre la misma. Y cuando no se alcanzase 
de la escuela otro provecho que el que produce esa 
lección pr&ctica de la vida de la sociedad, bastaría él 
sola para bendecir esos establecimientos y para com- 
pensar sus inconvenientes^ que ciertos espíritus lac- 
eados «xajeran mas de lo justo. 

Bs verdad que también en esta colmena de la inte- 
ligencia suelen guareceree algunos^ 2ánganos; pero 
esos vivifán siempre acosados y perseguidos, y ten- 
drán ni mismo fin que los de la colmena de las^ abe- 
jas. ¡Qae á ninguno de vosotros, amantísimoe niños 
de nuestras escuelas, alcance nunca ese dictado bo- 
chornoso y desconsolador! Comparad la vida del ocio 
con la vida del trabajo: las aparentes dulzuras de la 
primera eneierran en su fondo los gérmenes des<amc- 
toros del vicio, ^ gusano roedor de vuestras entraflas', 
el veneno del cuerpo y el veneno del alma^ vdados 
por las engaSosas perspectivas sociales» Los aparen- 
tes sinsabores de la segunda guardan en su fondo el 
germen precioso de la virtud, el elíxir fecundador de 
la vida, los manantialeí» inagotables de la felicidad en 
la tierra. Meditad bien acerca de esos dos géneros de^ 
vida, y elegid. Vuestra será la culpa si^ conociendo lo 
mAjditf os decidís por lo peor. 

Los niños e» la escuela son los ángeles anunciado^ 
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reB de la buena naeva, loa que sostienen viva y res- 
plandeciente la idea del progreso, los que conservan 
encendida la lámpara misteriosa de la verdad en to- 
das sus manifestaciones* ¡Sablime misión la del ma- 
gisterio! ¡Envidiable sacerdocio, que está llamado á 
producir tantos y tan grandiosos bienes en la existen- 
cia de las sociedades! El maestro y el discípulo cons- 
tituyen en la escuela la dualidad mas interesante y 
bendecida: unidos al principio por el instinto natural 
que conduce al mas fuerte á proteger al débil y estre- 
chados luego por el hilo de las ideas del primero que 
que se ingiere suave y paulatinamente en la fresca in- 
teligencia del segundo, el educador y su educando aca- 
ban por amarse con verdadera ternura, con esa ter- 
nura celestial, que crece sin medida, y que no basta- 
rán á extinguir, andando los tiempos, ni aun los ru- 
dos combates de la vida pública. 

Los niños en la escuela son todos iguales: allí el ri- 
co como el pobre, el de elevada alcurnia como el de 
humilde nacimiento, se confunden en una sola entidad 
para el maestro: esa entidad se formula con la palabra 
disdpulo. Las únicas desigualdades que se admiten y 
deben conservarse en las escuelas sonlas que natural- 
mente producen la aplicación y aprovechamiento res- 
pectivo de los alumnos. Y de aquí la codiciada aris- 
tocracia del talento, que dio sin duda alguna, en las 
escuelas las primeras señales de su existencia. Procu- 
rad conquistar esa aristocracia, niños inocentes, por- 
que es la mas alta de las aristocracias, la aristocracia 
que nunca muere, la que cuenta timbres mas legíti- 
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mos, la que no se debe al favor ni á la fortuna, la que 
eleva al oscuro artesano á los puestos mas altos del 

Estado. 

Corred tras esa aristocracia, ganadla con el sudor 
de vuestra frente, y haciéndoos dignos de vosotros mis- 
mos y de vuestros semejantes, habréis alcanzado glo- 
ria imperecedera. 



LA APLICACIÓN. 



Kuuca se recomendará bastante á los niños la ne- 
cesidad y las ventajas de la aplicación. Para saber es 
preciso estudiar, y estudiar con constancia y con amor. 
Los hombres grandes, y aun los genios, no alcanza- 
ron esos altos calificativos por la sola virtud de sus 
talentos, sino por la preciadísima de la aplicación y 
del trabajo. La superioridad en el vasto é inextingui- 
ble campo de las ideas no se obtiene sin largas vigi- 
lias y dilatados y pacientes estudios. La aplicación 
es, pues, el principal secreto de los que han logrado 
distinguirse en las ciencias ó en las letras. Y es un 
axioma, formulado por el sentido común, el que ea- 
seña que ningún desaplicado consegairá jamás ha- 
cerse notable, ni siquiera en el ejercicio mas sencillo 
de sus facultades. 



/ 



— H 



17 

Y no hay que deslumbrarse cou las falsas aparien- 
cias de las imaginaciones vivas, porque la admira- 
ción momentánea que despiertan, se deshace «íomo 
el humo á la primera ojeada del hombre pensador. 
Los niños, á quienes se hace creer en un talento pre- 
coz desde temprano, desdeñan el estudio y se des- 
aplicail intencionalmente para conservar á los ojos 
de sus compañeros. el prestigio de las facultades su- 
periores que sueñan poseer en toda su plenitud. Em- 
plean solo algunos instantes en leer las lecciones del 
dia siguiente, y se entregan muy satisfechos á la ocio- 
sidad, creyendo de buena fé que las han aprendido 
porque "recuerdan la mayor parte de las palabras del 
texto. 

Aquellos á quienes se juzga de menor capacidad 
trabajan por el contrario sin descanso, y como se 
consideran inferiores á los primeros en dotes de in- 
teligencia, aspiran á igualarse cuando menos á ex- 
pensas del estudio, que no niega nunca sus favores á 
los que le aman de corazón. Estos conseguirán con 
el tiempo mas resultados que los otros, cada dia se 
irán presentando á sus ojos nuevos horizontes y aca- 
barán por descorrer el velo de la ignorancia para pe- 
netrar en el santuario apetecido de la luz y la sabi- 
duría. Los de viva imaginación ó de chispay tíomo 
vulgarmente se denominan, que confiados en ella no 
se aplican al trabajo y leen superficialmente lo que 
debieran estudiará fondo, suelen quedarse rezagados 
en las clases; y si no vuelven pronto de su error, con- 
cluyen por ser en la sociedad los decidores obligados 
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de chistes y agudezas, que revelan casi siempre la 
falta de profundidad del que las emplea. 

La aplicación ha efectuado muchos prodigios en el 
mundo y tiene derecho, en ese concepto, á que se la 
estime como una gran potencia, como una palanca 
de primer orden, capaz de hacer frente á los mayo- 
res obstáculos, á las dificultades que parezcan jpas 
insuperables. A ella se deben todos los progresos de 
la humanidad, su influjo benéfico se hace notar de 
una manera evidente en los descubrimientos y en las 
invenciones del espíritu infatigable del hombre; por 
ella conocemos la imprenta, el vapor y la electrici- 
dad; con ella llegamos á penetrar en los misterios 
mas profundos de los cielos y la Tierra, y á perci- 
bir las leyes invariables que sostienen al Universo en 
su marcha constante é imperecedera: y á su virtud y 
poderio sin limites deberemos en plazo no lejano, 
otras maravillas mas sorprendentes todavia en él cam- 
po dilatadísimo de las relaciones sociales, que asegu- 
ren para siempre la paz y la fraternidad de todos los 
pueblos. 

Y que la aplicación produce esos pasmosos resul- 
tados no hay que dudarlo un solo instante. Kinguna 
de las obras del hombre que nos admiran y enajenan 
en circunstancias dadas, carece de antecedentes; pe- 
ro esos antecedentes se ocultaix muchas veces á los 
que atribuyen á causas sobrenaturales lo que no se 
juzgan capaces de realizar. Kadie que hizo un des- 
cubrimiento importante en las ciencias lo debió á la 
casualidad, como se ha dado en decir con bastante li- 
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gereza de algunos muy conocidos. Ko; la casualidad 
puede presentarnos un tesoro encerrado en las entra- 
ñas de la tierra, cuando menos pensemos en encon- 
trarlo, puede proporcionarnos muclias sorpresas agra- 
, dables á los sentidos y convenientes para nuestro 
bienestar material; pero no nos pondrá jamás en po- 
sesión de una idea luminosa que pueda conducirá un 
descabrimiento en las ciencias 6 en las artes si no la 
preceden otras muchas ideas amontonadas en el de- 
pósito amplísimo de la memoria y que hayan ido co- 
locándose allí sucesivamente á impulsos déla aplica- 
ción después de algnnos años de ejercicio. 

La manzana de ^N'ewton tenia machos precedentes 
en la cabeza pensadora y bien preparada de aquel 
hombre distinguido. Sin ellos la ley de la atracción 
no se hubiera formulado entonces, y tal vez estaña- 
mos esperando todavia la inteligencia superior y bien 
cultivada por su aplicación y constantes meditacio- 
neSy que nos pusiese en habilidad de aprovechar las 
ventajas de esa ley de la materia en los adelantos de 
las ciencias ñsicas. 

La aplicación fortalece el espíritu y eleva al hom- 
bre. Y por lo mismo es indispensable que empiece 
en las escuelas para que constituya luego el hábito 
de toda la vida. De ese modo nos haremos dignos de 
nosotros mismos y de la sociedad que nos admite eu 
BU seno, para que contribuyamos con nuestros es- 
fuerzos individuales á la armonía del conjunto. 
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LA CONDUCTA. 



Ed todas las escuelas del mundo se ha mirado siem- 
pre coa particular predilección la conducta de los 
alumnos. Al lado de la aplicación y el aprovecha- 
miento se ha visto brillar igualmente la condacta in- 
tachable del discípulo, contribuyendo á realzar mas 
su mérito y á ^levarle por encima de los otros. Nin- 
gún establecimiento de educación olvida en su pro- 
grama de premios el importantísimo que se discier- 
ne á la buena condacta. Los niños que se conducen 
bien y oyen con respeto y aceptan dócilmente las in- 
dicaciones del maestro se colocan en buen lugar en 
el circulo de la escuela, merecen la consideración de 
sus compañeros y alcanzan el cariño y los elogios, 
siempre apetecidos, de los directores de su educación. 
Esos precedentes se llevan luego al círculo mas am- 
plio de la sociedad, se hacen valer allí, y engendran 
en el público cierta confianza, que proporciona, cuan- 
do menos, al que la obtiene, las ventajas y goces le- 
gítimos y tranquilos de la buena opinión, del concep- 
to favorable de los conciudadanos y de la especial 
veneración que acompaña por todas partes al hombre 
honrado y sin mancilla. 

La conducta es un tesoro de inapreciable valor, que 
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sirviendo de continuo no segasta nunca y cada dia 
se vé mas terso, mas limpio y mas resplandeciente. 
Se equivocan, y se equivocan mucho los que piensan, 
que ese tesoro se encuentra repartido de antemano 
por el Creador de todas las cosas, entre las personas 
que le poseen en la sociedad, y que losque uo le osten- 
tan son incapaces de adquirirle. La educación de la ni- 
ñez carecería de uno de sus objetos primordiales, si fue- 
ra impotente para dirigir las acciones de los tiernos edu- 
candos y guiarles por el camiuo de la virtud. De na- 
da servirían las lecciones de moral y el ejemplo prove- 
choso y constantemente recomendado, si la conducta 
fuera innata, si no se formase por aquellos medios, 
si el honibre no aprendiera á conducirse bien desde 
sus primeros pasos, si no se le enseñara la difícil é 
importantísima ciencia de los deberes. 

Los deberes que tiene que llenar el hombre res- 
pecto de su propia personalidad, que constituyen la 
moral individual, ocuparán un lugar preferente en 
las lecciones orales del maestro, á fin de que el niño 
se habitúe á cuidar de su cuerpo y á gobernar las 
facultades de su espíritu, dirigiéndolas hacia el bien, 
fuente fecunda de felicidad y término suspirado de 
todas las aspiraciones humanas. 

El cuerpo es un instrumento del alma destinado á 
servirla y obedecerla fielmente; pero por lo mismo 
que debe responder siempre con exactitud á los lla- 
mamientos de aquella, ha de estar sano, fuerte y ro- 
busto: de aquí la necesidad y la importancia de la 
higiene y de los ejercicios gimnásticos; de aquí el 
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deber imperiosío de evitar la intemperaocia j los vi- 
cios que puedan debilitarle ó destruirle: de aquí la 
condenación de las mutilaciones y eV suicidio, que 
contrarian todas las leyes divinas y humanas. 

El alma con sus tres facultades armónicas é inde- 
pendientes es el foco de todo lo grande, de todo lo su- 
blime, de todo lo potente, Je todo lo maravilloso y 
trascendental, que se lee en el rostro animado y en 
la forma erguida del rey del Universo. La sensibili- 
dad, la inteligencia, la voluntad: hé aqui lastres po- 
tencias, los tres poderes mas altos del alma, que tie- 
ne que gobernar el hombre empleando en su cultivo 
todo el espacio de su peregrinación sobre la tierra. 
Pero para llegar al fin de una manera sólida y segu- 
ra, es preciso comenzar por el principio. Los padres 
primero y el maestro después, son los encargados por 
Dios de alumbrar en la criatura humana los gérme- 
nes del conocimiento de sus facultades y do prepa- 
rarlos para continuar el trabajo por si solos en lo» 
dias que siguen á la inocente infancia. 

Vienen luego los deberes sociales, las relaciones 
que debemos mantener con nuestros semejantes, y 
que forman la moral social. La familia, base y fun- 
damento de la sociedad es el primer lazo que une al 
hombre con el hombre. El amor déla familia empie- 
za á despertar el amor al prójimo y echarlos cimien- 
tos en que descansan las costumbres públicas. La ex- 
periencia y la historia, que es su depositarla, han de- 
mostrado de una manera evidente que la felicidad de 
los individuos y de los pueblos aumenta ó disminuye 
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á medida que disminujen 6 aumentan las relacio- 
nes de familia. Fuera de esa órbita, que forma el pri- 
mer eslabón de la cadena social, nos encontramos con 
la vida pública, que no es mas que la continuación y 
complemento de la vida privada. 

Los deberes hacia Dios ó la moral religiosa com- 
plementan el importantísimo aprendizaje de que ve- 
nimos hablando, y cuyas primeras nociones pueden 
adquirirse en la casa paterna y en las escuelas para 
fortificar el espíritu y estar siempre preparados con- 
tra las invasiones del genio del mal, que pone ase- 
chanzas continuas á nuestra felicidad y á nuestro re- 
poso. 

La observancia justa de todos esos deberes hace 
que pueda decirse con propiedad que la conducta de 
tal ó cual individuo es buena. No basta que el niño 
se esté quieto en las clases y que el hombre no robe, 
ni matjB, para que se afirme que tienen buena conduc- 
ta, si descuidan una sola de las obligaciones que la 
moral les impone á cada uno en su esfera. No robar, 
no matar, no ser irrespetuoso ni provocativo, consti- 
tuirán cuando mas calidades negativas,- que no pue- 
den elevarse nunca á la categoría de virtudes y que 
nada valen por sí solas, si en el fuero de la concien- 
cia se encuentran venenos que la atormenten, si no 
las acompañan todíxs las otras manifestaciones inter- 
nas y externas del verdadero hombre de bien, del 
ciudadano perfecto, del varón fuerte y esclarecido, 
que levanta el rostro con orgullo y desafía sereno las 
tempestades; y en cuya frente majestuosa se embo 
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tan todas las asechanzas de la calumnia y de la en 
vidia. 



LAS PENITENCIAS. 



El uso de las escuelas ha sancionado la voz peni- 
iencia para significar las pequeñas mortificaciones 
que pueden imponerse á los niños cup^ndo faltan de 
cualquier modo á sus deberes. ÍTos gusta mucho más 
esa palabra que la otra que suelen emplear los que 
escriben sobre educación para expresar la misma idea, 
lío; castigo no puede valer lo mismo que penitencia. 
El primero envuelve algo de dureza j de severidad 
que no cuadra bien con la segunda. El origen de és- 
ta es santo y bendecido por el mismo Dios, sin que 
nadie pueda sustraerse á su influjo bienhechor. La 
penitencia conserva pura el alma del hombre: el cas- 
tigo, no tiene siempre esa virtud. Al niño que se casr 
tiga se le degrada: al niño que se penitencia se le 
guia y se le dirige suavemente por el único camino 
que conduce á su felicidad. Los castigos son mas pro- 
pios del cuerpo, son verdaderas penas aflictivas: las 
penitencias son mas propias del alma, son verdaderas 
penas morales. A los hombres que delinquen los cas- 
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tíga la sociedad: á los niños que faltan los peniten- 
cian sus padres y maestros. 

Las leyes criminales de todos los paises eximen á 
los niños de pena, porque son incapaces de cometer 
delitos. Luego es evidente que por grave que parez- 
ca á los ojos del maestro la falta de un niño, nunca 
podrá elevarla á la categoría de delito para imponer 
un castigo. Ahora bien: ¿corresponde siempre en las 
escuelas la voz penitencia por ellas establecida á to- 
das las correcciones que se permiten imponer los 
maestros? Créenlos que no, y vamos á demostrarlo. 

No queremos recordar esas mal llamadas peniten- 
cias de que tanto se abusó en tiempos no muy leja- 
nos. Nos referimos á los azotes dados con disciplina, 
á las palmetas de triste memoria, alas orejas de bur- 
ro, y á otros mil medios degradantes y vergonzosos 
de hacer entrar la letra, como se decia, en la inteli- 
gencia amedrentada y confundida de los tiernos é 
inocentes niños. Esa época pasó, los tiempos van 
borrando las huellas de aquellos espectáculos, la ra- 
zón y el buen sentido han roto las ligadurasde la bar- 
barie y caminan con paso firme en su sistema lento 
y pacifico de adelanto y de progreso. 

Hace algunos años que se ensaya en nuestros esta- 
blecimientos de educación otro orden de penitencias 
menos duras y masen armoniacon las conquistas 
que diariamente hace el espíritu humano; pero entre 
esas penitencias existen todavía rezagos de otni 
edad, que es indispensable ir desterrando paulatina- 
mente. Poner de rodillas á los niños con los brazos 
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abiertos, ó de pié sobre los bancos, lanzarlos de la 
clase y privarles del alimento, son verdaderos castigos 
y no penitencias como se las llama. Las dos prime- 
ras además de constituir penas corporales, tocan al 
honor y á la delicadeza del alumno que no deben ju- 
gar nunca, de ose modo indigno^ en las combinacio- 
nes correccionales del maestro. El honor y la deli- 
cadeza deben aprovecharse de otra manera para fo- 
mentarlos y darles robusta vida, en vezde aniquilar- 
los y destruirlos abusando de su debilidad en la in- 
fancia del hombre. Lanzar al niño de las clases es 
privarle del aprendizaje que tiene derecho á recibir 
en la escuela. Quitarle el alimento ó disminuirlo es 
condenarle al raquitismo y obrar contra las leyes de 
la naturaleza y de la higiene. 

Al llegar á este punto se detiene la pluma, porque 
los maestros interrumpen este escrito, preguntando 
¿cuáles serán las penitencias licitas para el autor de 
estas lineas, si se prohiben las que juzgamos suaves 
é inocentes? En las escuelas, señores maestros, se 
educan personas racionales que aspiran á un puesto 
digno en la sociedad; vuestras penitencias no deben 
ser tales que haya en ellas ni el mas remoto peligro 
de que se degraden los niños, ni pierdan sus lecciones, 
ni se debilite su cuerpo: vosotros que sois hombres 
de entendimiento y de corazón, debéis pensar mucho 
en el corazón y en el entendimiento de los niños: di- 
rigid vuestras penitencias por esa via con tino'y cons- 
tancia y paciencia, y no temáis, que los resultados se- 
rán maravillosos. Despertad sobre todo la emulación 
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•n los alumnos, y eu bso solo tendréis un millón de 
medios para penitenciar á vuestros educandos, que se 
afanarán por merecer vuestra aprobación y por con- 
servar las distinciones con que hayáis premiado sus 
desvelos y buen comportamiento. Las salidas á sus 
casas los domingos y dias festivos y la privación del 
recreo en las horas á él destinadas, serán otras espe- 
cies de penitencias que podréis imponer sin peligro y 
con provecho. Conservad, por Dios, en los niños ese- 
candor y esa inocencia de los primeros anos; no os 
expongáis con vuestra dureza á que os odien y os 
maldigan; cuidad muy especialmente de ser justos y 
oportunos en vuestras correcciones, de manera que 
la indignación no empiece tan temprano á encender 
el alma virgen de los niños; y tened en cuenta final- 
mente, que sois responsables ante Dios y ante los 
hombres de los alumnos que toméis á vuestro cuida- 
do para convertirlos en ciudadanos útiles, que es la 
misión mas grande de vuestra envidiable carrera. 



LA ATENCIÓN. 



Cuando allá eu las impenetrables y misteriosas re- 
giones de lo infinito concibió Dios el pensamiento de 
dar al hombre un almái racional, comprendió que la 
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obra quedarla imperfecta ei no le proporcionaba los 
medios de hacer fructuosas las facultades otorgadas, 
dirigiéndolas y gobernándolas á su voluntad. Con 
este motivo le concedió la atención, que según Bal- 
mes, es la aplicación de la mente á un objeta. Las facul- 
tades del alma permanecerían dormidas y en una quie- 
tud lamentable y desconsoladora si no las despertase 
la atención, dándolas movimiento y vida, y hacién- 
dolas producir, en sus evoluciones, tan gigantescos y 
portentosos resultados. íío hay conocimiento alguno 
posible sin la atención, y como saber es existir ra- 
cionalmente, podríamos negar la existencia de la 
criatura racional, si la despojásemos del derecho de 
recoger sus facultades y encaminarlas todas hacia tal 
ó cual orden de ideas ó de objetos, que es lo que en 
el lenguaje de la filosofía se llama atender. 

íTo queda, pues, la menor duda'de que el ser huma- 
no posee lafacultad xle atender y que la usa constan- 
temente, porque no de otro modo podría llevar á ca- 
bo nada razonable en la vida. Pero ¿hará siempre el 
hombre el mejor uso de esa importantísima facultad? 
¿Deberá aba;ndonarse á los instintos naturales y de- 
jarla despertar por si misma con los años, ó será mas 
provechoso cultivarla y educarla desde temprano en 
las escuelas? El trabajo es la fuente de todo. progre- 
so, ya se aplique á las cosas materiales, ora se enca- 
mine á vigorizap-las fuerzas del espíritu. Pero el tra- 
bajo es una pena, es un castigo, es el dolor que se 
hizo padecer al primer hombre por su pecado. Y ese . 
santo dolor que se resuelve en tan puros y legítimos 
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placeres y que es manantial fecundísimo de tantos 
bienes, es la pesadilla perpetua de la humanidad. Es 
preciso, por consiguiente, que se enseñe al niño de 
una manera práctica y sensible el valor del trabajo 
que emplea en cada uno de los ramos del saber que 
empiece á cultivar en la escuela. 

El hombre se inclina con mas facilidad á la pere- 
za, que es primariamente placer, aunque luego se -, 
convierta en dolor, que al trabajo, que es primaria- 
mente dolor, por mas que se trasforme bien pronto 
en fuente de placeres. De aquí el motivo del abando- 
no de la ateiKíiou en los primeros años, y de las di- 
ficultades infinitas que experimentan en sus estudios 
la mayor parte délos jóvenes, que por no cultivar con 
esmero aquella facultad, se distraen fácilmente y no 
saben explicar lo mismo que acaban de leer. Aten- 
der es trabajar, pero es trabajar para saber, y el tiem- 
po qile se emplee en dirigir bien la atención de los 
principiantes, será el mas meritorio para los maestros 
de conciencia y el que les hará verdaderamente acree- 
dores las recompensas del profesorado y á las ben- 
diciones de todos los buenos. 

No se nos ocultan los inconvenientes de gran ta- 
maño que se presentarán al maestro en tan ardua como 
difícil tarea. El niño no se fija en las palabras del 
profesor sino después de muchas y pacientes repeti- 
ciones. 'No comprende tancipoco, por mas que se le 
repitan, las ventajas de la atención, y es indispensa- 
ble que el maestro la fomente y la mantenga en sus 
alumnos acercándose á su edad, á sus gustos y á sus 
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condiciones intelectuales, por todos los medios que le 
sugiera su celo, su experiencia, su amor á los niños y 
sus constauttís desvelos en bien de la enseñanza. 

El mejor sistema ensayado hasta el diapara mante- 
ner fija la atención de los niños es el de despertarles 
la curiosidad é interesarlos en la narración. Es cierto 
que hay estudios que no se prestan al método sin 
grandes esfuerzos de inteligencia por parte del edu- 
cador; pero en otros se alcanza muy fácilmente el 
resultado con un poco de trabajo y de paciencia. 
*'Hacer felices á los niños, dice De Gerando, es el 
medio maseticaz de aficionarlos al trabajo." Hé aqui 
el gran problema que está por resolver todavía: el 
modo de hacer felices á los niños en las escuelas mu- 
nicipales de la Isla, de manera que todos se apresu- 
ren á frecuentarlas y que no sea preciso acudir á las 
amonestaciones y á las multas para compeler á los 
padres á que curüplan con uno de sus deberes mas 
sagrados. 

Bien comprendemos que las palabras de De Ge- 
rando se refieren á que los niños estén contentos y 
satisfechos en la escuela; pero al mismo tiempo nos 
parece útil que se les dé alguna ampliación, procu- 
rando labrarles la felicidad en todas sus esferas. Para 
ello volvemos á nuestro tema de la atención, y reco- 
mendamos de nuevo su cultivo, persuadidos de que 
ese será el medio mas eficaz, si no el único posible, 
de echar las sólidas bases de la mayor felicidad ape- 
tecible en la tierra, que es la que está en relación <:oa 
los conocimientos que se hayan adquirido. 
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¡Cuántas maravillas y trasformacioD es se experimen- 
tan en la inteligencia humana con el buen uso de la 
ateiiciou! Cómo se recogen las ideas y se extienden 
y se comentan y se expresan de mil maneras después 
que hemos meditado algún tiempo, sin distraer nues- 
tra atención ni sacarla un solo instante del fondo de 
la materia que nos proponemos tratar! ¡Qué satisfac- 
ción interior tan legítima y placentera, cuando la 
práctica de atender nos ponga en habilidad de im- 
provisar, en un momento dado, el comentario de un 
discurso que acabemos de escuchar, y emitir sobre él 
una opinión razonable y ajustada á lo que realmente 
haya difcho el orador! 

El que atiende trabaja, ya lo hemos dicho; y ahora 
añadiremos, que el que trabaja, tarde ó temprano 
recoge el fruto de sus fatigas. Los que adquieren 
desde sus primeros pasos el hábito de la atención 
están siempre armados para todas las luchas de la 
inteligencia. Si escriben, serán los fuertes adalides 
de la pluma, á quienes no se ocultará el mas mínimo 
incidente que pueda favorecer su causa, ni la expre- 
sión mas recóndita que, escapada al contrario, le sea 
contraproducente, y dé con él en tierra. 

. Si hablan, serán siempre los oradores elocuentes 
y los adversarios mas temibles en el foro ó en el par- 
lamento. Estos oradores no necesitan apuntes; no 
toman notas; para ellos es inútil el lápiz ó la pluma 
en las contiendas de la palabra; escuchan con aten- 
ción y ordenan perfectamente en su cerebro lo que 
ha dicho el contrario y lo que ellos tienen que decir; 
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allí se iacrustau de una manera firme las ideas y no 
hay poder humano que las borre ni las separe de su 
sitio, para salir luego fáciles y naturales y llenar de 
admiración á los oyentes. Y, ¿quién ha efectuado 
esos prodigios? ¿Cómo se han conseguido resultados 
tan extraordinarios? La atención responde á la pri- 
mera pregunta: el hábito de atender es la contesta- 
ción de la segunda. 



LA LECTURA. 



El hombre camina siempre hacia delante. Sus pa- 
sos serán mas ó menos cortos según las circunstan- 
cias y los tiempos; pero nunca dejará de andar en 
busca de ese ideal mágico que se \\2íXí\2í perfeccionamien- 
to. Y nada importa que se le quiera detener en su 
marcha, si los obstáculos van á despertarle nuevas 
fuerzas: hay leyes en el mundo del espíritu tan eter- 
nas é indestructibles como las de la materia en el 
orden del Universo. El deseo de adquirir los bienes 
intelectuales es tan conforme á la naturaleza humana 
como el de alcanzar los bienes materiales; poique 
ambos satisfacen necesidades apremiantes en el curso 
de la vida de los pueblos. 
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Eoieñar al que no sabe: hé aqui un precepto cauto 
de naestra religión. Díob qniso por consigaiente, ^ue 
todos sopiesen, que no hubieora ignorantes entre los 
hombres, y que el qne mas supiera enseñara al que su- 
piera menos. Pero e) egoismo falseó el precepto, y los 
que sapieron mas* quisieron ser los escogidos, y no 
enseñaron á loe otros, porque creyeron los hombres, 
en aquellas remotos tiempos á que nos referimos, que 
podían gobernar m«jor á sus hermanos dejándolos en 
el embruteeimi<ento,. con el fin de obtener al mismo 
tiempo mae Tentajais de sus fuerzas físicas y aprove- 
charse^siu tasa de was vigilias y trabajos. 

Ese sieliema de oscurantismo y de tinieblas ha des- 
aparecido, por fortuna en las constituciones moder- 
nas de los Estados, merced á las conquistas del pen- 
samiento y á los progresos de la filosofía del derecho, 
que: han sabido restituir al individuo las íaeultades 
mas preciosas de su existencia y colocarle á la altura 
que debe conservar siempre en las diversas situacio- 
nes de la vida. La educación y la instrucción se difun- 
den entre nosotros á manos llenasen todas las clases 
de la sociedad: ahí están abiertas infinidad de escue- 
las gratuitas para los pobores: ningún artesano podrá 
quejarse mañana de su ignorancia: ningún español 
podrá decir que no se ha ilustrado por falta de previ- 
sión ni abandono de su Gobierno: en los dominios 
españoles todo» los ciudadanos deben saber leer y 
escribir y por este medio adquirir los demás conoci- 
mientoa que sean compatibles con sus gustos y 

aspiracicoes* 

3 
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Hay una clase numerosa entro los hombres que vi- 
vé del trabajo de sus manos, y que no por eso está 
dispensada de cultivar su inteligencia en los momen- 
tos que les deje libres el ejercicio de sus fuerzas 
materiales. La lectura debe ser, pues, el mejor entre- 
tenimiento del trabajador en los ratos de ocio. Cada 
idea nueva que, por ese medio, penetre en la inteli- 
gencia del obrero, será una nueva y robusta garantía 
de orden, de paz y de ventura para la comunidad. 
El que desconoce los derechos del hombre en la vi- 
da social, se cree dispensado de respetarlos; y es in- 
dudable, por otra parte, que el cultivo de la razón 
suaviza de una manera prodigiosa los instintoé» salva- 
jes, que tiene necesidad de dominar á cada paso el que 
se titula, sin embargo, M(marca del mundo. 

Como no se trata de que el trabajador se convierta 
en sabio de la noche á la mañana, sino de que ad- 
quiera la instrucción acomodada á su estado y á las 
fuerzas de que pueda disponer, teniendo en cuenta la 
manera imperfecta de su educación cientifíca y lite- 
raria, parece prudente que se ejercite, ante todo, en 
la lectura de libros elementales. Y entre esas mismas 
obras elementales debe elegir las mas sencillas y en 
que con mayor claridad se den las nociones primeras 
de las ciencias y las artes. Comprendemos que no se 
encontrarán muchos trabajos de este género para ha- 
cer una cómoda y breve elección. Recomendamos, 
sin embargo, como un ensayo de bastante mérito el 
Ourso de instrucción popular que publica actualmente 
el distinguido Presbítero I). Rafael A. Toymil. 
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La halagadora novela es él libro &voñtQ de todas 
las clases. Puede ser con todo, muy perjadicial su 
lectura, si no se emplea el caidado mas escrupuloso 
y el mas exquisito discernimiento en la elección de ^ 

las que deban ponerse en mano de los trabajadores. ^ % 

En ninguno de los géneros de literatura puede envol- 
verse el veneno con mayor facilidad que en el nove- 
lesco; por lo mismo que tanta parte toma en él la 
imaginación, perdiéndose, á veces, en el laberinto 
peligroso de lo fantástico y lo sobrenatural. La no- 
vela corta y moralízadora, la que enseñe tanto como 
deleite, la que se acerque mas á la realidad de las 
cosas sin sacrificar la verdad al efecto, la novela sen- 
cilla de la moderna escuela española: hé aqui la que 
conviene al artesano, la que puede instruirle y mora- 
lizarle. 

Tampoco creemos que debe desdeñarse la buena 
poesia en el repertorio de lectura del hombre del 
pueblo; pero no vemos grandes modelos que elegir 
entre los modernos. Nos agrada mucho mas la con- 
ceptuosa poesia de nuestros padres que el exaj erado 
lirismo de los que hoy se embelesan contando los pé- 
talos de una flor y lanzando al aire lastimeros ayes, 
envueltos en insulseces y lugares comunes. Ko quie- 
ra el cielo que estas generalidades se traduzcan como 
un exclusivismo en favor de lo antiguo, y una impru- 
dente é inmerecida reprobación de todo lo moderno 
en poesía. 

La lectura de la buena . comedia, que abunda en 
nuestros autores clásicos, puede ser igualmente de 
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graa proyeofao á los trabajadores. Esa eomedia de 
costambres qve pone de manifiesto el vicio y realza 
la Tirtud, que sabe despertar en el alma tantas emo- 
ciones y qne hiere de una manera tan suave como 
benéfica la imaginación de los lectores, es á nnestro 
entender uno de' los intrumentos mas fáciles y efica- 
ces para instruir V moralizar al pueblo, deleitando su 
entendimiento y moviendo los resortes mas delica- 
dos de su sensibilidad. 

Los periódicos diarios y las revistas especiales de 
artes y ciencias contienen también un caudal de lectu- 
ra inagotable. Estas publicaciones ofrecen la ventaja 
de la variedad que distrae la imaginación, paseándo- 
se el entendimiento sin fatiga de un asunto á otro y 
conservando insensiblemente algunas ideas útiles de 
las muchas que cada dia repiten sus labios. 

La lectura^ en una palabra, hace culto al artesano, 
contribuye á fortalecerle en todos sentidos, le s^arta 
siempre de los vicios y puede llevarle á mejores y 
mas altos destinos. 



EXAM£N£S. 



El mes de Diciembre de cada año es la época de- 
signada entre nosotros por. la costumbre para someter 
al juicio público el resultado de las tareas de profeso- 
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res 7 alumnos en los establecimientos de educación. 
¡Cnanto regocijo páralos que han empleado fructuo- 
samente el tiempo! ¡Ouánta vergüenza para los pere- 
zosos! Los primeros van á dar testimonio de sa« pro- 
gresos, á despertar en todas las almas las simpatías 
mas halagüefias: los segundos á poner de manifiesto 
su ignorancia, á producir indignación en el auditorio, 
á causar Isuando mas esa lástima humillante y des- 
consoladora que tanto se asemeja al desprecio y á la 
indiferencia. El esfpectáculo en el primer caso es su- 
blime é interesante; triste y desgarrador ^n el segmndo. 
Los exámenes comienzan siemfpre por las dases de 
Religión. ÍTada "mas justo y razonable que esa prefe- 
rencia á la primera y mas alta institución del listado, 
al primero y mas apremiante deber del ciudadano, 
al vinculo de amor y esperanza que nos eleva á Dios. 
Preséhtanse los niños á recitar de memoria el Cate- 
cismo del padre Ripalda y á ^lecir las primeras ora- 
ciones con que se reverencia al Creador. Hasta este 
punto todo es natural, todo está en su puesto. Toca 
el turno á los mas adelantados, á los qite pueden pen- 
sar y discurrir, á los que aprenden la Historia Sagrada 
y reciben lecciones de Moral evangélica. También 
los de esta clase repiten y decoran al pié de la letra 
las palabras del texto, con esa precipil^eion y ese 
tono tan peculiar á los que no se dan cuenta de lo 
que dicen. Los maestros y maestras preguntan con 
el Catecismo y el Fleury en las manos; y cuando lo 
saben de memoria, hacen gala de su habilidad, inter- 
rogando sin mirar al libro y con la inquietud y el 
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temor y la vagaedad consiguientes á quien no quiere 
perder el hilo de las cuestiones para no extraviarse, 
ni torcer el curso de la carretilla de su discípulos. La 
memoria es una de las facultades mas preciadas del 
alma, pero inconstante y fugase. Solo la inteligencia 
puede aprisionarla con fruto y hacerla servir para 
diferenciar al hombre del papagayo. Continuemos 
el examen. 

Ciase de Aritmética. — Estamos de enhorabuena. 
El maestro no puede descansar en la memoria de sus 
discípulos; es preciso que trabaje con ellos constan- 
temente en la pizarra. La Aritmética no consiente 
otro sistema, y es forzoso abrazarlo, mal que pese á 
la indolencia de algún institutor. Diferéncianse. sin 
embargo de una manera bien perceptible en esta en- 
señanza la competencia del profesor y la disposición 
de los alumnos. Hemos presenciado clases de Arit- 
mética muy inferiores en que se comprendian mal 
las cuatro primeras reglas, sin darse cuenta de su 
mecanismo y significación: hemos asistido á otras 
muy notables y merecedoras de los mayores elogios, 
en que el maestro ha sabido colocar en la inteligencia 
de los niños de tal modo preparadas las ideas, que 
las hau hecho suyas filcilmente, dando muestras ine- 
quívocas de haber penetrado en el fondo de la en- 
señanza. Para dirigir una clase de Aritmética no bas- 
ta haber aprendido ese ramo y poseer en él los cono- 
cimientos necesarios para los usos comunes de la vi- 
d^: es indispensable que el profesor se sienta con dis- 
posiciones especiales para los números, que tenga 
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verdadera vocación por esa ciencia snblime qne á 
tantos niega sus favores. 

Clase de Geografía. — ^Volvemos al cultivo exaje- 
rado de la memoria. No contentos con el auxilio de 
los mapas hacen los maestros que los niños aprendan 
al pié de la letra la descripción de cada pueblo, re~ 
citando tan de prisa y de tan mala manera, que es 
imposible seguirlos en su relación ni mucho menos 
formfAr juicio de lo que cuentan. Este qs sin duda 
uno de los estudios en que mas se necesita la memo- 
ria; pero emplearla con desprecio de la inteligencia 
es un crimen. La enseñanza de la Geografía puede 
darse con tal amplitud y provecho y de un modo tan 
cómodo y sencillo, que parece íncreible que haya 
hombres tan indolentes y de tan poca conciencia", 
que malgasten un, tiempo precioso en tomar leccio- 
nes y en señalar fríamente algunos puntos en el ma- 
pa. ¿For qué no dar las nociones mas elementales de 
Historia universal al enseñar Geografía? ¿Qué motivo 
hay para que no se hable de Historia natural en esa 
clase? ¡Cuántas ideas saludables pueden inculcarse 
á los niños, y cuántos conocimientos útiles adquirir- 
se con ocasión de la enseñanza de la Geografía! Pero 
es mas cómodo para el .maestro el sistema que im- 
pugnamos, y por eso es preferido en las escuelas pri- 
marias. 

Clase de Gramática. — Esta es una de la6 enseñan- 
zas en que mas lucen los alumnos en los exámenes. 
Se escribe un periodo en la pizarra y entra el análi- 
sis de las partes de la oración con las otras preguntas 
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de rigor, qae constitayen hoy uua rutina eli aquellas 
escuelas en que no se sazona la eoseñanza opu la con- 
veniente explicación del profesor. Hay müclio poír ha- 
cer todavía en el aprendizaje de la gramática para 
que alcance la importancia que le correBpoade» En 
muchos estableciitíientos hemos visto sostener sAga- 
ñas innovaciones no aprobadas ni admitidas todavía 
por la Academia Española, única corporación que da 
la ley, entre nosotros, eu materia de lenguaj^.^Repe- 
timos,*con todo, que los exámenes de gramática nos 
dejaron mas satisfechos que los de las otras asigna* 
turas. 

Después de lo que precede, escrito bajo la impre- 
sión desagradable que han producido en nuestro es- 
'piritu, algunos de los actos públicos á que concurri- 
mos en Diciembre del año último, queremos hacer 
justicia á los profesores que la merecen, manifestan- 
do que también presenciamos exámenes dignos del 
siglo en que vivimos y en armonía con los progresos 
ele la civilización. También, hay en la Habana cole- 
gios donde elmagisterio es un verdadero sacerdocio, 
donde se recogen cada año abundantísimos frutas, 
donde la especulación huye avergonzaba para dar 
paso franco á los sentimientos generosos y á las no- 
bles aspiraciones. 

La generalidad con que hemos redactado este arti- 
culo no nos pernaite citar nombres propios, lío re- 
nunciamos por ello el derecho que tenemos, como 
ciudadanos y como vocales de la Junta local de Ins- 
trucción pública, de censurar lo que en establecí- 
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mi^otos determinados de educación juzguemos dig- 
no de censura, asi como el gratísimo de tributar elo- 
gios é ios que se desvelan por la enseñanza y lo de- 
muestran en los actos solemnes que han sido objeto 
do nuestras observaciones de hoy. 



LA EJNSENANZA DOMESTICA. 



Nuestra ley de estudios permite que los padres 
puedan educar á sus hijos en lo privado, valiéndose 
de maestros que elijan á su voluntad. No hacemos 
oposición á la ley, celebrando por el contrario laji- 
bertad que deja al ciudadano en este punto. Pero 
¿será conveniente que se use siempre de ese derecho? 
; Aprovechará mas la enseñanza privada que la ense- 
ñanza en las escuelas? Hé aquí lo que nos propone- 
mos dilucidar en este articulo. 

A nadie se oculta que hay una é|>oca en la vida en 
que no debe ponerse en las manos de los niños nin- 
gún libro, ni fatigarles la memoria con et aprendiza- 
je de composiciones en prosa ó verso, cuyo sentido 
es imposible hacerles comprender. Nos referimos á 
la primera edad de la criatura hasta que entra en el 
sétimo aSo de su existencia. Esos seis años primeros 
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pertenecen exclusivamente al cuerpo: nada para la 
inteligencia. Esos seis años son de contemplaciones, 
cuidados y suaves advertencias; de temores y sobre- 
saltos para la madre, de aspiraciones y esperanzas 
para el padre; de amor y de delirios para los dos. La 
razón no se ha despertado todavia en el niño y es inú- 
til recurrir á ella para enseñarle lo que sin ella seria 
de todo punto infructuoso. 

Los padres se alucinan generalmente creyendo des- 
cubrir en sus hijos facultades superiores en esos seis 
años primeros de la vida. Y es tan común esa creen- 
cia que, si se confirmara en la edad adulta, llegaría á 
constituir el número de los grandes hombres y de los 
genios, una inmensa mayoría en el mundo de las in- 
teligencias. Pero es muy fácil á nuestro modo de ver, 
que el error se apodere en ese sentido de los espíri- 
tus mas ilustrados, y que se confundan los instintos 
naturales del tierno infante con el juicio y la re- 
flexión del adulto. El niño imita y repite todo lo que 
ve hacer y oye sin darse cuenta de lo que ejecuta y 
dice; pero como los actos y palabras objetos de su 
imitación y repetición proceden de las personas que 
le rodean y contienen por lo tanto las acciones y los 
juicios reflexivos de aquellas, no es extraño que se 
alucine el padre mas avisado atribuyendo á su hijo el 
fruto de sus propias meditaciones. 

En el laberinto de palabras y de ideas que el niño 
acumula maquinalmente en su memoria cuando co- 
mienza á balbucear la lengua de sus padres, lanza al 
acaso la mayor parte de las veces frases y períodos 
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que tanto pueden envolver un pensamiento profundo 
como representar una frivolidad ó una tontería. El 
padre se encarga de interpretar esas voces, y adicio- 
nándolas á su manera, concluye por encontrar en 
ellas un raciocinio ingenioso, superior á las fuerzas 
intelectuales del niño y precursor de una gran pe- 
netración y de las disposiciones mas admirables. Y 
bien se ve que el discurso del padre está muy distan- 
te de haber entrado en la mente del hijo; que éste no 
pensó lo que aquel quiso hacerle pensar con su inter- 
pretación arbitraria; y que si los niños discernieran, 
en el tiempo de que venimos hablando, como preten- 
den sus padres, embriagados por el cariño, sería casi 
imposible tropezar con los tontos y los idiotas y los 
estúpidos, que no faltan por desgracia para consuelo 
de las medianias. 

Pasan los seis años instintivos del hombre v al en- 
trar en el sétimo, que hemos fijado para sospechar 
por lo menos, el principio del reinado de la razón, 
debe ponerse en sus manos el impreso sencillo y me- 
tódico en que se contengan las letras del alfabeto y 
las combinaciones de las mismas para formar pala- 
bras. Nada de pinturas ni de monifatos, que algunos 
modernos han introducido para adornar las letras y 
divertir á los niños, pretendiendo enseñarles mejor 
y mas pronto por ese sistema. Los signos del alfabe- 
to se desfiguran lastimosamente de esa manera, ha- 
ciéndose preciso un nuevo aprendizaje para conocer 
bien los que se usan en los libros y los manuscritos. 
Esos juguetes, por otra parte, sirven solo páralos 
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sentidoe, y ya iio^ «e trata del instinto sino del niSo 
inteligente que va á desarrollar su razón y á conocer 
por medio de ella, con el auxilio del maestro, el va- 
lor de esos signos y sus combinaciones. 

El hombre no se educa soló para la familia; se edu- 
ca también para la sociedad ea que vive: en la casa 
paterna debe recibir los principios salvadores de la 
religión, de moralidad y de conducta; en la escuela, 
los conocimientos preparatorios para las artes, los 
oficios y las profesiones, y la primera enseñanza prác- 
tica de la vida social. Por eso nos declaramos contra 
la enseñanza doméstica en cuanto priva al niño de la 
comunicación y el trato con los demás de su clase, 
que es ciertamente lo que les inicia en los misterios 
de las relaciones del hombre con sus semejantes. "So 
es posible tampoco que el niño consiga en lo privado 
con un maestro todo el caudal de ideas sobre los ra- 
mos que cultive, sin verse rodeado de compañeros 
con quienes consultar y hablar y discutir. Es dema- 
siado duro, po»r otro lado, que un solo niño tenga que 
sufrir durante tres ó mas horas las preguntas repeti- 
das del maestro, fetigándose su atención y su memo- 
ria sin provecho ninguno para la inteligencia y con 
manifiesto deterioro de sus fuerzas físicas. 

Es verdad que la enseñanza en común tiene in- 
convenientes; pero nada hay en la vida que deje 
de tenerlos, y el tacto de los hombres pensadores de- 
be dirigirse á balancear lo bueno y lo malo entre dos 
sistemas opuestos para escoger el que ofrezca mas 
ventajas ó presente menos dificultades. Y no basta 
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ni con mucho para esta delicada operación el núme- 
ro; es indispensable atender muy cuidadosaqiente á 
la calidad y á la importancia de unas y otros. Mny 
conveniente será sin duda alguna que el uiño no ad- 
quiera los malos hábitos y aun loa vicios de algunos 
de sus compañeros de escuela; pero aparte de que esto 
puede evitarse en los establecimientos bien goberna- 
dos,, debe tenerse en cuenta que esos temores no pue- 
den compensar nunca el mal positivo de que el niño 
se crie endeble, taciturno y enfermizo, y que adquie- 
ra desde temprano cierta propensión al ensimisma- 
miento y una desconfianza marcada de sus semejan- 
tes, que acaba por hacerles egoístas é insoportables 
en la sociedad. 

Al expresarnos en estos términos no nos propone- 
mos aconsejar que los padres abandonen completa- 
mente á su hijo entregándolo do un modo absoluto al 
maestro eu las escuelas. Lejos de nosotros ese pensa- 
miento y sosteniendo siempre que el hombre se for- 
ma también para la familia, creemos que Bolo en ca- 
sos muy excepcionales debieran los padres hacer el 
inmenso sacrificio dé enviar sus hijos á educarse en 
el extranjero. Todavía nos atrevemos á decir algo 
mas sobre este punto: llegan nuestras ideas á tal gra- 
do respecto á la conveniencia de que el ciudadano, 
después del amor 4 Dios, tenga arraigado en su al- 
ma con tanta fuerza el de la familia, que nunca quer- 
riamos ver á los hijos fuera de la casa paterna en las 
horas destinadas al descanso, y que muchos pasan en 
el colegio viviendo sus padres en la misma localidad. 
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£s adagio vulgar que el trato engendra el cariño, 
y todo el mundo conviene en que la ausencia debili- 
ta las afecciones mas puras del corazón. Fomentar el 
uno y evitar la otra deben ser cuidados frecuentes de 
los buenos padres de familia para alcanzar de sus hi- 
jos la justa recompensa que deben esperar de ellos y 
las bendiciones de la nueva generación robusta y vi- 
gorosa que leguen á la patria* 



.A.'V-V.'^'--' 



RETRIBUCIÓN DE LOS MAESTROS. 



Una de las materias que mas preocupan nuestro 
ánimo y que nos proponemos tratar con mayor es- 
crupulosidad y constancia, es la referente á la edu- 
cación primaria. Mucho ha adelantado nuestra Isla 
de pocos años á esta parte respecto de ese particular; 
pero el asunto es vasto y aun falta muchísimo mas 
que hacer para acercarse á la perfección, que ya casi 
tocan otros paises. Han visto la luz pública escritos 
luminosísimos en todas las lenguas, desarrollándose 
en ellos teorías sublimes y valiosas sobre los mejores 
métodos de enseñanza en las escuelas; y por mas que 
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consideremos útil su lectara y estudio, no vemos que 
con eso se satisfáganlas necesidades de nuestros ins- 
titutos primarios. 

Este modo de raciocinar parecerá seguramente exa- 
jerado á primera vista, y nosotros antes que nadie lo 
hubiéramos tachado de inexacto, á no indicarnos la 
experiencia y la razón, que está de otra parte, por lo 
menos en la isla de Cuba, el mal que siente en sus 
entrañas la importantísima educación de la niñez, 
'Nos contraemos á los profesores de primeras letras. 
y no precisamente por ellos sino por los que buscan 
sus servicios. Ko es posible que se desempeñe el ma- 
gisterio con la dignidad y pericia que demanda tan. 
honrosa profesión si no se alienta la carrera de los 
maestros, retribuyendo convenientemente sus fatigas 
y dándoles todo el prestigio y la fuerza moral que 
deben ejercer en sus alumnos. 

Todas las reglas y todas las teorías mejor combi- 
nadas se estrellan en este hecho positivo: el profesor 
de luces y de verdadera ilustración que no ve recom- 
pensado su trabajo, acaba por abandonar enteramen- 
te el ingrato ejercicio que le escatima el sustento, de- 
serta de las filas magistrales y corre presuroso á em- 
plear sus facultades en tareas menos espinosas, de 
mas provecho y que mayores consideraciones le con- 
sigan. Si esto es cierto é indudable, ¿por qué no he- 
mos de remediar el daño cuando es tan fácil conse- 
guirlo? ¿Qué motivo hay para que en un pais rico, 
como éste, no se pague el profesorado siquiera justa- 
mente, ya que no se tenga generosidad? ¿No se em- 
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plean con profusión grandes sumas en objetos menos 
interesantes? 

Cuando se retribuye bien el magisterio siempre se 
encuentran personas de talento, moralidad j ciencia 
que dediquen sus desvelos á la enseñanza primaria; 
y los que reúnen estas cualidades no necesitan que 
se les diga ni explique el mejor sistema, ni orden ni 
nada de lo que conduce á dirigir la inteligencia de las 
tiernas criaturas que se les encomienden. El hombre 
de talento^ de moralidad y de ciencia^ adopta el sis- 
tema de los hechos, de la experiencia, de los resulta- 
dos: desprecia la rutina y ía monotonía que mata la 
clase mejor dispuesta, y vuela eq alas de su genio con 
la firmeza y seguridad que da el verdadero saber. Un 
profesor qne puede elevarse á esa altura tiene seguro 
el triunfo y hará prodigios con sus discípulos. 

El hombre es curioso por naturaleza y le halaga 
y deleita lo desconocido: el niño gusta de noveda- 
des, y el maestro hábil puede educar ese gusto y con- 
ducir á sus neófitos de pensamiento en pensamiento 
á las ideas mas grandes y provechosas de los conoci- 
mientos humanos. ]Quiera I>io8 que los padres de fa* 
milia reconozcan estas verdades, y no regateen nun- 
ca al profesor digno y entendido el honorario sagra- 
do de la educación de sus hijos! 
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ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE. 



I 



La educación de la niñez^ tema constante y mora- 
lizador de este siglo, no se obtiene sin embargo con 
las ventajas que reclama la cultura de la época. To- 
dos los periódicos de esta Isla y las plumas mas carac- 
terizadas de sus escritores se ocupan con preferencia 
de la educación; exponen las mejores teorías; comba- 
ten los añejos defectos de algunos sistemas; dan re- 
glas y preceptos de suma utilidad; escriben obras es- 
peciales para dirigir los vacilantes pasos de los niños 
en sus primeros ensayos; y á pesar de todo, los resul- 
tados no corresponden en lo general á tan nobles y 
filantrópicos esfuerzos. ¿Cuáles ser&n las causas de 
efectos tan lamentables? Hay mucbos por desgracia, 
que es preciso repeler con energía: aquí nos ocupa- 
remos solo en averiguar si ¿se enseñará aprendiendo? 
y si se ¿aprenderá enseñando? 

Para emprender ó adquirir cualquiera de los cono- 
cimientos de la vida, so necesita sobre todo que nues- 
tro entendimiento tenga un guia seguro, un termó- 
metro invariable, un método razonado que haga en- 
trar en nosotros insensiblemente el género de verda- 
des que deseamos comprender. Este principio nos 

4 
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indica que no se puede lograr ninguna especie de 
adelanto sin que algún hombre experimentado, algiin 
verdadero maestro nos simplifique el trabajo y nos 
dé un orden gradual de reglas que solo su práctica 
y la sólida instrucción que haya adquirido, pueden 
hacer fáciles y naturales. ¿Bastarán acaso para ejer- 
cer dignamente el magisterio las lecciones incom- 
pletas que se refirieron en una mala escuela en época 
en que tal vez el entendimiento no estaba en sazón 
ni siquiera de aprovechar lo poco bueno que se le in- 
culcara? De ningún modo. 

Y sin embargo, hay muchos hombres que por cual- 
quier circunstancia abandonan una carrera brillante, 
ó haciéndose sordos á las voces imperativas de su con- 
ciencia, dejan las tareas útiles del entendimiento, y 
en medio de los vaivenes posteriores de su vida re- 
curren entre nosotros al difícil cargo de maestros, 
Pero ¿de qué medios echarán mano esos individuos 
que no cuentan con las mesadas de un padre honra- 
do que se sacrificaba por dejarles después de sus dias 
la única herencia duradera y envidiable dé la sólida 
instrucción? ¿Cómo podrán atender á un mismo tiem- 
po á las exigencias de su casa y familia y á las que le 
demandad deseo de instruirse? 

Estos extremos no pueden concillarse con facili- 
dad, y hé ahi el origen de la turba inmoderada de 
mentores con mezcla de jornaleros que nos asedia 
por todas partes. Los profesores deben estar bien re- 
tribuidos, es cietto; pero si no existiera esa plaga de 
pretendidos maestros qne venden su falsa ciencia por 
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una mesada taa miserable como sus conocimiento s^ 
quedaría el campo libre para que los hombres verda- 
deramente instruidos y dignos estipulasen uu precio 
decente á sus esfuerzos y merecimientos. Pero vol- 
vamos á la cuestión. 

¿t^odrán enseñar nada esos hombres que necesitan 
aprender? Claro es que no. ¿Serán sólidas y funda- 
mentales las doctrinas que salgan de sus labios pro- 
fanos? De ninguna manera. Y advierto que hablo, de 
cierta clase de profesores, que tienen siquiera la dis- 
culpa de ir guiados en su empresa por el amor al tra- 
bajo y el deseo noble siempre de instruirse é ilustrar 
á sus semejantes; por qué si tropezamos con otros 
muchos, por no decir el mayor número, que en me- 
dio de su ignorancia y de su ineptitud y poco amor á 
las letras, tienen sin embargo arrojo y serenidad bas- 
tante para lanzars^en la carrera del magisterio, nues- 
tras lamentaciones y quejas serán mas amargas y des- 
garradoras. Queda demostrado que el que aprende 
no está en habilidad de enseñar: que no puede ense- 
ñarse aprendiendo. 

Tampoco puede aprenderse enseñando. ¿Cómo ha 
de abarcar los principios generales de la ciencia quien 
no la saludó en su vida? ¿Serán suficientes los libros 
y la lección de cada dia para que el profesor adquie. 
ra los conocimientos que necesita trasmitir? En vano 
procurará hacerse superior al orden imprescriptible 
de las cosas humanas; sus esfuerzos impotentes aca- 
barán por agobiarle sembrando en su alma el tedio 
y el fastidio. La duda mas insignificante que ocurra 
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á títx niñd lé hará temblar y maldecir tan comprome- 
tida situación. Los progresos de éstos desgraciados 
son lúb del pájiágayo ó la cotorra que repiteh de me- 
moria lo que oyen. El problema de aprender de esa 
manera y por saltos y sin orden no ha podido resol- 
verse todavía. 

La juventud que caiga en esas inmundas manos, 
¿alcanzará algún provecho? ¿Obtendrá algunas ven- 
tajas? Adquirirá los conocimientos que necesite? Pen- 
samos de buena fé que una respuesta afirmativa seria 
una monstruosidad inconcebible. El mistno inconve- 
niente que apuntamos respecto de nuestros mentores 
en ciianto al método y orden lógico que necesitan 
observar para conseguir su intento, nos ocurre aho- 
ra con relación á los niños. Los vicios que se toman 
en la primera edad sqn inuy difíciles de desarraigar 
en otra época: nada exige, por lo iaismo, mas aten- 
ción, esmero y cuidado que Un niño en los primeros 
pasos de su vida intelectual. Entregúense esos vasta- 
gos inocentes en las garras del primer preceptor que 
se presente, y la obra será perfecta. Aprenderán mu- 
chas lecciones de mehloria, muchas palabras sueltas 
y frases enteras y párrafos completos sobre distintas 
materias; pero jamás formarán de nada un verdadero 
juicio, ni se darán cuenta de los sonidos que producen 
sus labios; sabrán ser pedantes y majaderos y preten- 
siosos, pero no aprenderán á discurrir sobre ningún 
punto con mediano acierto. Y estos niños asi dirigi- 
dos ocuparán el lugar de sus aventajadísimos maestros 
y darán á los huevos neófitos la mistaa instrucción y 
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principios que de aquellos recibieron. ¡Lamentable 
sistema que arruina en su cuna reconocidas capaci- 
dades! 

Padres de familia: si queréis que vuestros hijos cul- 
tiven su entendin^iento como cumple á vuestras as- 
piraciones, abrid los ojos y no os dejéis alucinar; lo 
barato no es siempre lo m as útil y provechoso ; ios 
buenos profesores, los hombres de reconocida capa- 
cidad é inteligencia no se conforman con el precio 
que ofrecéis pox la educación de vuestroa hijos; em- 
pleáis en lujo y ficticio oropel lo que debiera serviros 
para ilustrarlos con arreglo á ynestr^ posicipn y forT 
tuna; no hacéis caso, com^Q decís á menudo, de las 
cantidades que invertís en esos dealumbradores ador- 
nos con que le aprisionáis desde la cuns^, y qs impor- 
ta mucho y regateáis sin pudor lae miserables mone- 
das que os exige el pedagogo; encadenaid sin reparo 
su débil cuerpecillo con estrechas vestiduras que la 
repugnante moda entroniza y le engalanáis con pre- 
ciosas joyas que os consumen gruesas sumas, y no 
pensáis en los adornos del espíritu, en las joyas im- 
perecederas de la sabiduría y en las vestiduras santas 
de la moral y la virtud. 
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JUICIOS AVENTURADOS, 



Saber hablar es macho mas fácil que saber callar. 
Esas gentes que todo lo hablan, que todo lo dicen, 
que todo lo comentan, que en todo se mezclan, que 
dan su voto en todo, son cien jnillones de veces mas 
perjudiciales que los ignorantes absolutos, si en cam- 
bio de su incapacidad poseen siquiera la virtud del 
silencio. De ese delirio de hablar mas de lo preciso 
j de querer figurar siempre en mayor escala nacen 
los juicios aventurados, y regularmente falsos ó erró- 
neos, que lamentamos cada dia respecto de las perso- 
nas y las cosas que nos rodean. T como este vicio co- 
mienza en las escuelas para extenderse después sin 
limites en el dilatado espacio de la vida social, será 
útil que se le combata en su cuna con esa energía, 
esa abnegación y ese tino particular de los maestros 
entendidos y experimentados. 

Formar un juicio es pronunciar una sentencia, y 
las sentencias no se aventuran. Los niños suelen juz- 
gar á sus profesores y á sus compañeros mismos con 
sobrada ligereza. "So bastan unos pocos datos aisla- 
dos y mal recogidos para decidir sobre la conducta 
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6 el mérito científico ó literario de un tercero. Y no 
se crea que nos referimos solo á la conducta mala y 
al mérito negativo; que también es perjudicial y cen- ' 
surable el juicio ventajoso que se forme y se extien< 
da respecto de individuos que no lo merezcan. Los 
dos extremos conducen á fines igualmente nocivos, y 
suponen la concepción de los juicios aventurados, 
que deseamos combatir. 

Los juicios por relaciones extrañas y sin una expe- 
riencia propia, son como los testigos de oidas en los 
procesos criminales: no valen de nada, no se les da 
crédito en ningún sentido. T, sin embargo, esta cla- 
se de juicios son los mas frecuentes y los mas aven- 
turados. Es mas cómodo y sencillo repetir lo que se 
oye de personas á quienes se cree autorizadas, que 
tomarse el trabajo de discurrir por si mismo lo, que 
parezca racional y justo. La tercera parte de la hu- 
manidad raciocina de este modo. 

Hay otra clase de juicios que se producen por im- 
presiones momentáneas favorables ó contrarias al que 
es objeto de ellos: también estos tienen que ser for- 
zosamente aventurados. La simpatía ó antipatía que 
se experimenta respecto de ciertas personas, ofrece 
de la misma manera una abundante fuente y uqa oca- 
sión peligrosa para losjuicios aventurados. El espíri- 
tu de partido, un amor propio excesivo, la ignoran- 
cia, la fatuidad, la envidia, los celos: hé aquí otros 
tantos focos de juicios aventurados y sujetos, por con- 
siguiente, á errores sensibles, y trascendentales en 
muchas ocasiones. Otra tercera parte de la humani- 
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dad distríbaye sns juicios coa arreglo á loa aatece* 
dentea ccHisígnadoB eu este párrafo. 

«Ko hay^eor enemigo que el del propio oficio.^» Uu 
refrán castellano autoriza esa proposición en iguales ó 
parecidos términos. Pero tal vez no se haya interpre- 
tado bien el verdadero sentido de la voz enemigo en 
este punto. Siempre se trata de apliear el refrán á 
los que hablan mal de sus colegas^ suponiendo que 
proceden por envidia ó por rivalidad. TSo desdeña- 
mos esta acepción de la palabra, si bien creemos que 
puede recibir otra muy natural y comprensible y que 
se acomoda perfectamente á las ideas que venimos 
emitiendo en este articulo. 

No hay peoy enemigo que el del propio oficio, sig- 
nifica que ninguno existe mas pertrechado para des- 
cubrir la verdad; ninguno puede juzgar con mas cer- 
teza acerca de las profesioaesú oficios, supuesto que 
conoce la materia; ninguno emitirá un juicio mas se- 
guro y caracterizado; nadie podrá alucinarle respec- 
to del valor real ó imaginario de las personas de su 
misma carrera. Intervendrán muchas veces las pa- 
siones mezquinas en sus fallos: de ese peligro no se 
liberta el hombre fícilmente. Pero es un hecho in- 
negable que los del mismo oficio son los que están en 
habilidad de juzgar mejor á sus compañeros, y por 
eso se les reputa como los peores enemigos, los que 
hacen relucir defectos, los que derriban la fama mal 
adquirida, los que quitan la venda á los que solo 
viven de apariencias, los únicos capaces de encontrar 
la verdad y mostrarla reluciente á los que tienen ojoa 
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y no ven En la otra tercera parte de labumanidad se 
encuentra, por lo tanto, ]a clase que está en mejores 
condiciones para juzgar, y sin embargo, veremos to- 
davía en ella un número infinito de juicios aventu- 
rados. 

Cuando el hombre haya adquirido el arte de ha- 
blar á tiempo y de guardar silencio oportunamente, 
se habrá alcanzado la resolución de uno de losi pro- 
blemas mas difíciles de la ciencia de la vida. 



LA TOLERANCIA. 



Los maestros deben ser tolerantes con los niños. 
Si hay algo repugnante y pernicioso en las escuelas, 
débese la mayor parte de las veces á la falta de pa- 
ciencia y de tolerancia en los profesores Nadie ne- 
cesita tanto como el niño de la bondad y sufrimiento 
y sacrificio, por parte de los encargados de su edu- 
cación. Por eso se ha dicho con acierto y profundi- 
dad de miras que el magisterio ^s un verdadero sa- 
cerdocio y que los que no se sientan con vocación y 
fuerzas para ejercerle, deben retirarse pronto de las 
puertas del templo y no inficionarle con su aliento y 
sus miradasTprofanas. La dulzura y los halagos pue- 
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den mas en sus almas infantiles que las grotescas 
manifestaciones del miedo escapadas sin orden ni 
concierto de labios temblorosos y emponzoñados por 
la ira. 

La viveza y la irreflexión, naturales en los niños, 
los hacen incurrir en mil faltas por minuto; pero de 
esas faltas ligeras é inocentes que solo corrigen los 
años y que suaviza en la primera edad una dirección 
prudente y tolerante. Algunos maestros pretenden 
hacer estatuas de los niños; no quieren que se mue- 
van, ni hablen, ni respiren con libertad. De aquí los 
bostezos y las contorsiones repetidas de un cuerpo 
aprisionado, que pugna por desasirse de las ligaduras 
que le condenan al quietismo, contrariando las sabias 
leyes de la naturaleza. Si no queréis que los niños se 
fastidien de la escuela y de vosotros, dejadles algún 
movimiento, entretenedles con vuestras explicaciones 
amenas é instructivas, nq prolonguéis las clases ni las 
horas de estudio hasta un punto saperior á las fuer- 
zas del alumno, no le maltratéis de palabra y mucho 
menos de obra, recordad, en una palabra, que ejer- 
céis un sacerdocio y debéis conduciros como el me- 
jor, mas humilde y mas santo de los sacerdotes do la 
enseñanza. 

Pero existe todavía otro espacio mas dilatado en 
la vida de la escuela, donde puede estudiarse la ver- 
dadera vocación del maestro, su dominio sobre si 
mismo, su paciencia evangélica, sus virtudes, y sobre 
todo ese conocimiento especial y raro de la gradación 
de las ideas en la mente humana, según la edad y las 
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circunstancias de los individuos. El maestro no tie- 
ne derecho para exigir de los niños que le compren- 
dan siempre y repitan de seguida lo que les ha ex- 
plicado. Suponiendo que se hayan expresado con to- 
da la claridad imaginable, nada pierden en repetir 
con diferentes palabras lo que aquellas inteligencias 
débiles no alcanzaron en el primer momento. Su mi- 
sión es enseñar, y no se enseña sin trabajo y sin fatiga. 
El magisterio es un sacerdocio en que debe predicar- 
se constantemente y repetirse hoy y mañana y todos 
los dias los pensamientos que no han logrado fijarse 
bien en la memoria y en la inteligencia de los edu- 
candos. 

No hay ley ni razón que justifique esas palabras 
mal sonantes para calificar la incapacidad de los ni- 
ños. En este punto suele haber muchas y lamenta- 
bles equivocaciones en las escuelas. Los misterios del 
desarrollo de la inteligencia son de Dios, y al querer 
penetrarlos el hombre, se expone á mil errores y des- 
aciertos. Tanto la luz como la oscuridad le engañan: 
los rayos luminosos demasiado vivos en los primeros 
años, hacen presentir genios, que el mundo conoce 
luego como pobres medianías: las sombras retarda- 
das y sostenidas, son á veces precursoras de tanta luz, 
que con ella puede luminarse toda la tierra. 

Hemos visto ya que tanto respecto de las faltas 
muy comunes en los niños como por lo que hace á 
su aprendizaje, deben ser tolerantes los maestros. 
Pero entiéndase que la tolerancia á que nos referi- 
mos no ha de traducirse nunca en indiferencia y apa- 
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íiáy al extremo de abandonar los medios de corregir 
pradentemente lo que merezca represión y encami- 
nar á buen fin las facultades intelectuales de los alum- 
nos. La tolerancia aqui es lo contrario de la exage- 
ración: no es delito de Estado la travesura de un ni- 
ño: no es ni puede decirse idiota al que apenas ha sa- 
ludado los libros y oido algunas explicaciones. 

Negamos la existencia de niños incorregibles y nos 
rebelamos con todas nuestras fuerzas contra la cos- 
tumbre recibida, en los establecimientos de enseñan- 
za de esta Isla, de echar de la escuela ignominiosa- 
mente á los que no pueden contener en sus travesu- 
ras. El hombre no es tan malo como se le pinta, ni 
el niño tan fiero que se agoten para él el catálogo de 
las correcciones escolares, sin alcanzar el fruto desea- 
do. Decir que un niño es incorregible es negar la per- 
fectibilidad del hombre desde sus primeros pasos en 
la vida: si no es dable enderezar al tierno vastago, 
¿cómo se sostendrá derecho sobre sus raices el árbol 
corpulento? El que no sabe hacerse "Respetar de un 
niño, de esos que llaman incorregibles, no sirve para 
maestro de escuela. La humanidad no puede degra- 
darse eñ la cuna, sino fuera de ella, en ei mundo de 
los negocios, en presencia de los vicios, con el demo- 
nio de la especulación, ó por medio de las apremian- 
tes torturas de la miseria. La cuna de la humanidad 
'educada es la escuela: el niño en la escuela carece de 
términos hábiles para ser incorregible. 

Pero hay otra reflexión que destruye, á nuestro jui- 
cio, en su raiz, esa costumbre. Si echáis al niño de 
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la escuela, ¿á dónde irá? Si le lanzáis de la casa en 
que se prepara al hombre para el bi^n, ¿qué será de 
él? Si no qaereis corregirle alli sus primeras faltad, 
ni colocarle en el buen camino, ¿en dónde se enmen- 
dará? ¿Quién le enseñará la ruta que conduce al tem- 
plo dé los hombres honrados? £1 maestro tiene obli- 
gación de hacer todo eso en la escuela, y no puede 
libertarse de la carga que voluntariamente echa so- 
bre sus hombros, con tan ridículo y miserable pre- 
texto. 

¿Y el porvenir del niño despedido? ¿Se piensa tan 
poco en la vida futura de un hombre para disponer 
con tanta facilidad y ligereza de su suerte? Ese niño 
que no puede acabar su aprendizaje mas indispensa- 
ble, que no es admitido en ninguna otra escuela, que 
lleva consigo á todas partes la mancha de un lanza- 
miento afrentoso, está perdido para siempre. Los que 
pudieron y debieron formarle para la sociedad le han 
lanzado de su seno y condenado á la ignorancia y al 
embrutecimiento. ¿Y con qué detecho exigirá el mun- 
do á ese huérfano infeliz, moralidad, virtud, conoci- 
mientos? La pena de expulsión de la escuela es de- 
masiado severa é injusta para que tenga partidarios 
entre los hombres que piensan y discurren. Aconse- 
jamos de todo corazón á los maestros la mas comple- 
ta tolerancia en particular tan delicado. 

También nos atrevemos á negar la falta de capaci- 
dad en algunos niños, al extremo dé que pueda per- 
mitirse un maestro anunciar á su padre, tutor ó en- 
cargado, que debe retirarlo del establecimiento por 
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no ser posible enseñarle nada y que con tal motivo 
se le destine á un arte ú oficio. Parece que estos pro- 
fesores se figuran que para las artes y oficios no se 
necesita encomendar nada á la inteligencia ni ejer- 
citar la memoria en ningún sentido. Pero sea de ello 
lo que fuere, ¿es verdad que existen niños tan rudos 
que no pueden aprender á leer, escribir y contar has- 
ta las cuatro reglas de la aritmética, y adquirir las 
nociones mas indispensables de nuestra religión, los 
principios de gramática y ortografía castellanas y al- 
gunas ideas de agricultura, industria y comercio, que 
completan la primera enseñanza elemental? Las mis- 
mas bestias aprenden cosas mas difíciles, atendidos 
sus medios, si el hombre se propone enseñarlas con 
esa constancia y abnegación que vencen las grandes 
dificultades. 

No, no es verdad que haya niños á quienes sea im- 
posible enseñar esas nociones tan precisas para pene- 
trar en el mundo de la inteligencia, aunque no se 
profundicen sus arcanos. I^o, no es verdad que un 
maestro ilustrado y decidido deje de sacar partido de 
los niños que se reputen por mas torpes. Ko, no es 
verdadique la criatura humana sea en ningún caso 
inferior á las bestias. Tolerancia y paciencia y traba- 
jo, señores maestros, con los niños que se dicen ru- 
dos, y la impotencia desaparecerá y los padres os ben- 
decirán y el mundo dirá que habéis llenado vuestra 
misión santa y dignamente. 
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LA DISCUSIÓN. 



Pocas de las verdades que conoce elmundo habrán 
alcanzado un asentimiento tan unánime como la que 
enseña el valor, la importancia y los efectos saluda- 
bles de la disensión en las especulaciones del espiri- 
to. La discusión hace brotar ia luz de las tinieblas, 
confirmando el principio, tantas veces repetido, de 
qae laa faerzas individuales son susceptibles de su- 
mas y multiplicaciones, caando se aplican unidas á 
las obras de la materia ó del entendimiento. Pero no 
todos saben discutir, ó mejor dicho, no todos com- 
prenden ni se fijan en los verdaderos limites de la 
discusión. Y si esto es asi, parece indudable que los 
maestros de escuela están obligados á iniciara los ni- 
ños teórica y prácticamente, en los primeros pasos de 
un arte sencillo, que va degenerando por la incuria 
y el desden con que se mira. 

La primera lección en esta materia deberá dirigir- 
se á inculcar en el ánimo de los alumnos las diferen- 
cias sustanciales que existen entre las voces discusión^ 
debate^ disputa^ ¡/polémica. Discusicm es el hecho de in- 
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tervenir dos ó mas personas en el esclarecimiento de 
algan punto dadoso, ofreciendo cada uno las ideas y 
observaciones que le ocurran, con el único y exclu- 
sivo fin de hallar la verdad. Debate es la misma dis- 
cusión, en que la divergencia de pareceres se prolon- 
ga, al extremo de sostener cada cual lo que juzga co- 
mo cierto, con pruebas y razones presentadas de bue- 
na fé. Disputa es el propio debate, seguido sin orden 
ni concierto y llevado hasta la tenacidad. Polémica 
es el debate apasionado y encendido porel amor pro- 
pio, en que se emplean todos los ardides y argucias 
posibles para vencer al contrario. La dismsion es tran- 
quila y razonada; el debate animado y sostenido; la 
disputa desordenada y frenética, y la polémica mezqui- 
na y á veces baja. Las personas decentes y honradas 
discuten; los abogados sostienen debates en el foro; 
dispiUan las verduleras; y emprenden polémií:as las gen- 
tes ociosas y mal intencionadas. 

Pare<ie, pues, que deben evitarse con el mayor cui- 
dado la disputa y la polémica, haciendo siempre buen 
uso de la discusión y del debate en su caso. Si se gra- 
ban bien esas ideas en la memoria y se acostumbra 
á los niños desdé temprano á emplear las armas de la 
razón y el buen sentido en sus pequeñas divergen- 
cias de opiniones, es indudable que crecerán llenos 
de buena doctrina y se les encontrará siempre juicio- 
sos, meditadores y profundos en las discusiones en 
que tomen parte en el discurso posterior de su vida. 
El deseo ardiente y sincero de hallar la verdad, despo- 
jado de las ridiculas pretensiones del amor propio. 
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coturtitiilyeiy'eacielsa fitBsidAipUdiiiiiuidiaoeiital del 
edificio db' Ift^dicBeoñoi^ F«ltaiido esa' piedra óá^ái * 
fignr^ndolaí eu: lA forma^vel edificio es iniposibte, la 
diacqmon deeapavece j> ei ideal* qw ae^busoa^ %é apar- 
tacáimas de BuestroB ojpS| velados por la broaacdei 
ks'ideás 7 de las^ palabras deehimbradoraB é iixopor^ 
tunfiísij regularmente apasioiíadas. 

LosmSosde ayerqne erecimossia esa prepiara^ 
óioQ indispensable para^discntir ra^onabteniéliité^ be^ 
mos llegado ¿ la edad en qtíe no se disimulan sintra-* 
bajoc los defectos y las ialtaS) y nos es forzoso* defea^ 
dernos: de loe tiros que por to^os^ lados se nos ases- 
tan. Carecemos del bábito de Ha* discusión, y estamos 
dispitestos á'iaeurrir en mil errores^ porqiié pnesamí- 
mos^ mas UeiioB de vanidad que da conocimientos^ 
que es necesario triun&lr del enetisigo 4 toda costa. 

Si dfscutíendo en las eseuelais con nuestros compás 
ñeros, hubieran cuidado los maestros de guiánaosi en* 
esos pi^evechosisimo» ensay 0S5 haciendo humillas el 
amorp^pio' á la raMn, siempre senora^y siempse de^ 
itdimdi^rtt'en los debates de* la< inteligencia, no cree^ 
itainos hoy prdtensiosamente en la in&libilidad! de 
ntfestitosjuidos^ ni contribüiviamoa con mísembtes 
sofismas^ á^ dejar ahogada la verdte4^porq1se saüó pri^ 
méi^O.delos labios dé nuestra «dversario. £1 hombre 
es Ifsñtádo y pobre y estisujetoi ái errar todo» les 
dias* ¿Porqué se iavergiüénza de confesar, eo cases 
conekMoGl, sus ertores^ si' conifiesa y sabeique esli ex- 
puesta i eicrat! y yerva á cad» instante? En ios casos 
paktículttfes se enoventrai con el.amor prcpl» y la* 
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creencia perniciosa de qné está en el campo de bata- 
lla, y es indispensable morir ó vencer & todo trance. 
Las discusiones de esamanera entendidas, lejos de 
ser útiles y beneficiosas á los que en ellas toman par- 
te y al público que tiene la paciencia de seguirlas, 
causan males siu cuento, siembran discordias, fomen- 
tan odios y hacen penetrar en las entrañas del pue- 
blo las pasiones de que se encuentran poseídos los 
disputadores ó polemistas. Cuando solo domina él 
ánimo de salir airoso en la pelea, se plantean mal las 
cuestiones, se sacan de su centro, se desnaturalizan 
y se las embrolla de ta] manera, que ya á los fines, ni 
los contendientes ni el público saben á punto fijo de 
qué se trata. Y no es eso lo peor, sino que aguijo- 
neados á veces por la ira, y no encontrando á mano 
razones ni argumentos que los auxilien, acuden al 
terreno, siempre vedado, de las personalidades y de 
los insultos. 

La buena critica literaria se hace imposible con ese 
sistema de defensa. Protestar contra el mal gusto y 
los errores ó equivocaciones de nuestros escritores 
contemporáneos en prosa y verso, es el mayor de los 
pecados que puede cometer un hombre de concien- 
ciad 'So se atribuye la critica al deseo noble de poner 
las cosas en su lugar, sino al espíritu de partido, á la 
enemistad, á las malas pasiones y á otros mil moti- 
vos ajenos á la buena fé y al amor puro y desintere- 
sado por el lustre de las ciencias y de la literatura. 
De aquí el encono y la prevención con que se mira al 
critico, y la lluvia de personalidades que caen sobre 
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BU cabeza y que no le dejan ni siquiera respirar con 
libertad. 

1^0 se nos oculta que algunas ocasiones nace la pro- 
vocación de la critica misma, por no ajustarse ésta á 
las reglas de la conveniencia y degenerar en libelo 
infamatorio; pero nosotros no hablamos de eso, que 
no es critica ni merece ocupar puesto alguno entre 
las producciones de la inteligencia; nos contraemos 
solo á la critica razonada y digna, que corrige, mori- 
gera y ensena. Los que tienen la fortuna de que sus 
escritos caigan en manos de algunos de los críticos 
de la buena escuela que venimos bosquejando, deben 
agradecer de todas veras las lecciones que reciban sin 
mostrar enojo por las justas y amigables adverten- 
cias que, en forma conveniente, se les dirijan. 

El amor propio tiene y debe tener sus limites: no 
es posible saberlo todo, ni mucho menos adquirir en 
un momento la práctica y la experiencia de las cosas, 
que traen los años y el trabajo. La docilidad en los 
jóvenes es joya preciosa y de valor inestimable: casi 
siempre viene acompañada'de la modestia, tan rica y 
llena de encantos, tan apetecible y tan rara entre las 
cualidades de que debe estar adornado el escritor. 

Estudiad y aprended el arte de discutir, jóvenes 
alnmpos de las escuelas elementales, para que maña- 
na cuando comencéis á dar publicidad á vuestras con- 
cepciones, no extrañéis la crítica cuando merezca esa 
calificfkcion, ni os desbordéis en la defensa cuando 
hiera de algún modo vuestra susceptibilidad. Si adop- 
táis el medio que os hemos propuesto en este articu- 
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lo^ podáis ser útUes á la padnia; de lo eeiitiArio vata á 
perjudicarla y ofenderla con una gritería insustantíal 
j ñ4iouIa. 



.•n.'V'Vv-- 



LAS CUATRO ÉPOCAS DE LA VIDA. 



I. 



Sntre todos los sores que pueblan el .UpiíirersOy so- 
lo al hombre es permitido hallar corto el tiempQ y 
limitado el espacio. Pasa la vida eii.teYa en un con- 
tinua aprendíala; y cuando mas inmediato á la ver- 
dad se juzga, advierte maravillado que ignora toda- 
vía et arte de gobernarse y de vivir en paz eon sus 
hermanos. Desde la cuna al sepulcro se mneve y ae 
agita en un mar inmienso de deseos y aspiraciones^ 
que no conocen limites. Pero nunca es mas cuArdOy 
que cuando consagra su existenoia al bien de la ha- 
manidady cultivando sus facultades creadoras, y dis- 
poniéndose con toda su alma á practicar la virtud y 
á buscar en Dios el término y la reoompeosa de aua 
sacrificios. 

Recorramos, aunque sea con breves pinceladas, las 



éi>0eaf pHi»4filM éé la vid» ñtí hombre^ miíAndbld 
ftempiB bftfo'el ptifinia de la ddüdaeion y k iüstruo^iott, 
pa» iu> apartaitioft de la Índole especial de Meeitro 
trabajo. Le oonfiiderarémos taño haida los catotce 
«mb: de esta edad harta loe veinte y ciuoo le Uama- 
rénvoB jéftm: de loe veinte y cinco á loe cincnenta go- 
zarái en toda m plenitud del bonrofiío oaliflea/tivo de 
hotzvbre: y ée eeta fecha en adelante tendrá qne re- 
signarse á sufrir la triste denominación de viejo. 



n. 



B} niSo erapiie:2ra decde temprano á ^ercitar sus 
sentidos y á fortalecerlos con d uso, para que puedan, 
ea sa di»» trasmitía á la inteligencia laa impresiones 
del mundO' esrteríor. Bate primer aprendizaje es pu-* 
ramente material é instintivo; pero ind^ispensable y 
fecundo^ porque sin él no podria alcanzarse ningún re- 
sultada posterior) ui recogerse mas tarde los sazonados 
y sabrosos frutos de la medttaeion. Los sentidos son los 
instrumentos de la inteligencia^ y es preciso que es*- 
tén en buenas^ condinñones para que no la distraigan 
ni la engafien. Preparadas ya las armas del entendi- 
miento, viiene el éjereioio de iste q»e se inicia timi- 
damente en el niño. Las ideas en esta época de la 
vida son confusas y poco seguras, se atiende mas á 
las partes que al conjunto, los eslabones de la gran 
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cadena de los coDOcimientos andan esparcidos en el 
cerebro sin lazo que los una, los jaicios son débiles 
y casi siempre prestados, le memoria amontona en su 
depósito machos materiales, machas verdad^, ma- 
chos pensamientos^ qae por mas qae valgan y qae 
pesen, no elevan todavía al nifio á la concepción de 
los principios, ni le sastraen de la autoridad ajena 
ep las cnestiones mas triviales de las ciencias y las 
letras. 

Pero no os asasteis con esas primeras dificnltades, 
no temáis ni retireicf el rostro al encnentro de los^pri- 
meros escollos: segnid adelante, qae el camino es lar- 
go y hace poco qae comenz&steis la jornada. Estamos 
todtivia en )a época de la siembra, y es preciso sem- 
brar sin descanso: vaestra tarea es fatigosa ciertamen- 
te, pero pasiva: vosotros llenáis vaestra obligación 
depositando las semillas qae os dan los directores de 
vaestro trabajo inteleotaal: á éstos toca escoger lo me- 
jor 7 averígaar la oportunidad de la siembra y dis- 
tribuir la simiente, segan la diversa extensión y cali- 
dad de los terrenos. Ya veis toda la importancia y 
trascendencia de an maestro. Ellos son responsables 
del éxito qae cada generación obtenga, de la gran 
cosecha de los conocimientos humanos. Si los gér- 
menes son flojos ó nocivos, no es posible que los fru- 
tos dejen de participar de esos mismos vicios, por 
mas que haya ejemplos muy notables de degenera- 
ciones en diverso sentido. 
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m. 



El joven vive la vida encantada de las ilasiones 
las mismas que forja respecto de todo lo que le ro- 
dea, se le representan cuando se trata de sus cono- 
cimientos* Alegre siempre y expansivo, le llama me- 
nos las atención el fondo que la forma. Va entrando 
en capacidad de crear y crea «muchas veces, pero las 
mas de las ocasiones le ciega el brillo demasiado in- 
tenso de los pensamientos que concibe, y se distrae 
con la profusión de los materiales y el deseo de eip- 
plearlos todos en la primera ocasión que se presenta. 
Ha depositado muchas y buenas semillas en la niñez; 
pero descuida el riego, y quieren que brote antes 
de tiempo. El joven debe seguir sembrando, aten- 
diendo á lo sembrado y cuidando con esmero las plan- 
tas que acaban de nacer. Cualquier otro sistema será 
imprudente, temerario y de resultados raquíticos y 
miserables. 

Es muy justo y muy noble que el joven ambicione 
la gloria y sueñe con ella; pero debe tener en cuenta 
que esa señora de alta alcurnia no se digna cobijar 
con su manto á todos los que le solicitan, ni permite 
el uso de su nombre áclos que no hayan ganado el 
derecho de llevarle con el sudor de su frente. La glo- 
ria mira con benevolencia y con agrado á los jóvenes 
que aspiran á poseerla, y son discretos en su porte, 
modestos sin afectación, pacientes en sus estudios, 
tímidos y mesurados en los juicios que formen de sus 



Tí 

maestros y contemporáneos, y sobre todo enemigos 
de la charla y de la publicidad prematara, qne tanto 
deslambrá y tantas buenas capacidades in&túa y ani» 
q)üt»xCia4Qi^. 
!E8(¥t,€|s la.i&pooa de>l|i<vida m^fl^^Xpurntaitessln^ 
* qmoioA^ y 4 f Ifts evwxMm e^cióiiradas. M jévea b» 
diyifc^p,f(peiii^Mel icasuoo qu^iCondiBoe 4 la vieirdad, 
y ^ ,y]!i^iua,que ya lie. harjec^irriid^ por completoe togN» 
l\^bl?ir,d$l coraron bwaaano y d^ sus fü^gM» infini- 
toüy y lio titialwa «en lafirpar ,qqe loa jecinooe tedoe y 
pja/s49'4Q«4Qblwr|o9«uno Lxxm; 4t9 'testa ^ «las |»asio^ 
nj^Sr^lsRa^aB» 4^1 aiMir iKir.^miilcí^ y !el jiinreii lo di- 
vim;ia y ji^isatefi^alftcmiMiviHna^ «egim elMtadoídie 
su4^1f^^ ff ^ ñtiwoJioA^ (W aw m 0neMntate 'ú se 
n^a^qionma 44>s >4eBQpgaS€y9 y If» >aiiif(igiiras é» tía (vi- 
da» nadie n^ (dcisei^giuQado !que ,el jóvten, Aii^gnii» 
tien^ermas! d^i^ho qxie M á ^Wiínrse 4^ los ánA^M^uHioa 
y ¿ llapar ía >xfimjrtfi m senjtidí» andecbas, pc^gmdo 
duroa j T<^psitidoa pi\4iitK>nazos eajas pa^rtasídedia 
eternidad. 

El.hoQ^bfve sigpe todavía «piiepidieAdo» y toqw el 
nifip j elJAven acaban fuera 4e au pctrflMmaUdady 
qui/^r^ élieocontwilo lep sn :pr!:^)jLa ^mvm^ idevatro de 
si mismo, ^jtudifiriido su aloiA y dáad^^se cuento de 
lo que i»|i.€¿l<k.paa9. M ^oiiabre coqiieD» 4 mecmeen- 
trarspiyse íiaeefil4Íso£(>,sÍ9 sospsobanlo. C<¡morhall0* 
gado4 la^edijd ^Urque^aiik la tutele^ tíw^M^^'»'^ 
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ewr «n 4iñpv 9^^9 wmww j^n praporcioiMrpd im si- 
tio hoavQiio 'Wjfr^ tf»9 (eooamdadi^DOBi. ^PSato hace q^e 
se ^ediqaí)^ <K>n todt^ la fa^mfle voIuBtf4 de qu^ es- 
té ^QtfklP) ^ reeoger ios piaterifdes qae depositó en 
su m^moi^ en los «Sos anteñores, á fonoer de ellos 
gmpos diversoe» 9^g^n su natamlezay á colooarlos en 
ei ppeito qtie m eada i:mo •eotbvengm i fortalecer loa 
mas débiles 00a anieyos estadios, y á eneaminadrlpa 
todos á los fines de la vida btpimaiiai entmndo e|i el 
feeimdí^sñQ^O i^a(ipp^4i9 las 4ipUpaoiOQes^ 

M bombve esteri preparado de este modo paia to- 
dos 109 •edmbal^ litas^enpresaa^olosates 7 atrevidas 
son de esta ledad: lee gvaodes monomentos, las obras 
maestras del géttio, las aseciaeion^ giga&teseas, I09 
deseobriroiimtos asombroeos qae registran los tiem- 
pos. &n .die«eoba le dar& valor, sae medios fortaleza, 
alas la espeijaossa* &6b|io on el deeir, medido en la 
palabra enérgico oa }a idea, ^rade^te en el obrar» 
deooroso en nus maneras, marigerad4^ en sns eostom- 
bres, de altn» iateligedcta y coraaoa magaiAimo: be 
aqvii un imp^l^eeto bosquejo del liombre de bien y 
áoL oiudadaQP meritorio y digao en todas las locali- 
dades de la iláerra. 



V. 



El viejo no es el árbol caido á quien podamos ni de- 
bamos desdeñar. Es verdad que su cuerpo empieza 
á decaer, loa males fisieos comienzan 4 inquietarle; 
pe^o si^ poderp^a iotetigen^i^ po le abandonar^ nun- 
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ca del todo en sus postreros años. Hay mucho que 
esperar todavía de los últimos resplandores de ese as- 
tro laminosisimó. El viejo es mas reposado y mas 
tardío en sas determinaciones; y por eso son mas cer- 
teras y seguras. Sas obras llevan siempre el sello de 
la meditación y la paciencia^ y si á veces pecan de 
írias y descarnadas en el lenguaje, no le falta jamás 
el fondo sazonado de verdades, que ha ido atesoran- 
do la experiencia en su cerebro. 

También paga el viejo su tributo al aprendizaje. 
Necesita aprender á ser viejo, que no es ciencia tan 
fácil como á primera vista parece. Los viejos contraen 
la manía insoportable de no querer ser lo que son; 
los recuerdos les vuelven el seso, y desean represen- 
tar papeles que no convienen á* la gravedad de sus 
años. Para corregir este vicio es indispensable estar 
muy sobre sí, y pensar continuamente en el ridículo 
á que se exponen los que contrarían las leyes de la 
naturaleza y de la sociedad. Es bueno también que 
el viejo sepa que cada época de la vida tiene sus en- 
cantos y sus satisfacciones, no siendo menores que 
las otras las del viejo, que trabajando sin tregua en 
bien de sus hermanos, vé acercarse tranquilo la hora 
del eterno descanso sin el mas pequeño remordi- 
miento en la conciencia. 



VI. 



El niño amontona en su memoria las palabras que 
oye ál maestro y encuentra en los libros: el joven 
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aglomera igaalmente na gran número de ideas: el 
hombre las clasifica y metodiza y aplica: y el viejo 
recoge los frutos de tantas fatigas y penalidades. El 
niño es nn trabajador pasivo, quenopnede tener nin- 
gana significación científica ni literaria: el joven pue* 
de adqairir perfectamente el concepto de poeta y mú- 
sico: el hombre está en habilidad de todo: y el viejo 
debe ser maestro. El niño cree cnanto le dicen; el 
joven no cree nada: el hombre cree lo qne concibe 
como verdad: los viejos suelen creer en brujas. Él 
niño viye en un mundo que no conoce, el joven vive 
en un mundo que se crea: el hombre vive en el mun- 
do de la realidad: el viejo vive en el mundo de los 
desengaños. Todos aprenden y se afanan por saber y 
desean lucir lo que saben, sin sospechar siquiera que 
la verdadera sabiduría no se encuentjra en el mundo 
de la materia. 



ESCUELA NOfiMAL PARA MAESTRAS. 



No somos nosotros, ciertamente^ del número de 
los qne, exajerando la situación de la miger en todas 
las épocas, han pretendido pintarla siempre como víc- 
tima de los caprichos y las injusticias de los hombre&r 



iS^mü^M ideM m «Kte punto son mas modterMlia y 
6fltáii tttry didtentOB de lo« estremofi, que toc^n con 
fl«cuetida \on qtie gastan pasear su imaginación por 
las liej^onés indefinibles ó^ lo absoluto. La mujer no 
vii^ó en los astignos tiempos eu esa darisima escla- 
vitud xfM tanto se complacen en describir los histo« 
riadoteSy $i bien es indudable que su posición en la so- 
ciedad lia ido mejorando eáda dia f haciéndose mas 
importante y trascendental. Dios íbrmó & la mujer 
para qM fuese comj)aSera del hombre: nunca di^ 
que serüa su esclarm. Y aunque el hombre haya olvi- 
dado abulia vez esa vei<dad, que se revela en la mis- 
ma personalidad de la mujer, el principio ha perma- 
necido incólume desde la creación del mundo. No 
debe atribuirse nunca á la injusticia ni al capricho 
de los hombres lo que es fruto del error y la ignoran- 
cia de las edades. El cristianismo emancipó á la mu- 
jer, mas bien rompiendo las cadenas con que ella mis- 
ma aprisionaba su razón para dar rienda suelta al 
uso inmoderado de los sentidos, que librándola del 
soñado despotismo del hombre, á quien se ha queri- 
do hacer mas salvaje que las fieras de los bosques y 
mas tirano con su compafiera que todos los brutos. 
No, la mujer nunca ha sido esclava sino de si mis- 
ma y de sus pasiones: las que han cultivado su inte- 
ligencia y por la saperioridad de sus juicios han sa- 
bido elevarse á la altura que les corresponde han si- 
de fi^empre litbreto y estimadas y relatadas en medio 
de liaii preocupaciones mas gnosevas de tw tiempos. 
Pero la m«t}er ha querido aleaaaar mucho mas^ ¿q lo 
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q«ie peraiite ^ hwn sentida é au sexo d¿hil y otwdo 
priraañAQve^te paro ciertos fiaea q«e le eon exoluHi- 
vQH. Jj^ mwo aapie9tÍ9W& d^l Omnipotente l)ii^ p^i^ 
to uu limite o^teqaíUe & las aikpuwio«es de loa sexoa^ 
haQÍec^P 4e ambos doe poderes armónicos é indepen- 
dieatss paüai elgobiei^po del mando, ninguno de ell4^ 
puede invadir las atribiiu^ionea^del otro sin turb^p la 
marcha de la sociedad Immana y sin d^ar de 9Wtir 
en su propio 6¿r algo contrario á su nataraleas^ la* 

tima. 

Margarita de Kararra trató de probar la superiori* 
dad de la miyer sobre al bofAbre: la señorita de Goa- 
nay se contentó con exigir la igualdad mas completa 
en los dos sexos. Y si bien es aceptable esia di^cu- 
bIou respecto de las fuerzas iatelectuales del bombee 
y la iaujer, no puede ijosteiierse bt^o ningún ooüeep- 
to cuando de aquella primera base se pretenda dear 
cender & la igualdad de atribuciones, de dereeboa y 
de deberes en la vida socáal. La Fisiología ba ptaeatd 
una barrera insuperable entre el varón y la bembiA, 
y es tan absurdo que ésta quiera deaempeSar las Icun- 
clones que para aquel están indicadas por la misma 
naturaleza, como lo seria que el primero iutent|iae 
despojar á la segunda de las ocupaciones peouliai«e 
á su sexo. 

Las mujeres no deben ser legisladores, jueces ni 
guerreros, pero tienen como los hombres el deber ém 
cultivar su inteligencia y el derecho de inatruirae en 
todos loa ramoa del aaber humano. Oosapañeva itnaa- 
paraUe del hombre, dcibe seguirle denodada en todas 
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la6 esferas y acompañarle, á veces, hasta en las espe* 
culaciones mas recónditas del espirkn. Si queréis as- 
pirar á la igualdad en este terreno, conquistadla, jó- 
venes esposas, preparando bien á vuestras hijas para 
que mañana no se avergüencen de su ignorancia 
cuando la suerte las una á los hombres ilustrados; y 
si por acaso alguna de vosotras recibe del cielo la 
chispa sagrada que se llama EL GENIO, no os eno- 
jéis eon vuestro sexo y trabajad sin descanso, que 
nadie os cerrará las puertas que conducen al codicia- 
do templo de la gloria. 

Hay •sin embargo algunos oficios y carreras comu- 
nes á los dos sexos; y entre las últimas descuella la 
del magisterio. Todo el mundo civilizado levanta su 
voz unánime para abogar por la mas esmerada y 
exquisita educación de la mujer. Se han escrito mu- 
chos volúmenes en apoyo de esa necesidad siempre 
crecieute de las sociedades modernas. Buenas ma- 
dres de &milia,'se grita por todas partes; dadnos ma- 
dres de familia dignas de este título, y el porvenir es 
nuestro. Pero, ¿cómo pretendéis la posesión de una 
cosa que exige tantas condiciones para adquirirse, si 
no ponéis los medios indispensables á ese fin ni os 
tomáis la pena de remover los obstáculos que os ale- 
jan del objeto apetecido? 

Para lograr buenas diseiputas es preciso tener bue- 
nas maestras. Y si está demostrada de una manera 
indudable la necesidad de las escuelas normales para 
la formación de profesores, ¿qué motivo hay para que 
no se establezcan y se multipliquen proporcional- 
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existe para que en los países mas civilizado^ de Eu- 
ropa y América sea tan exigno el número de escue- 
las normales para mujeres comparado con las de la 
misma clase para los hombres? ¿Por qué no ha de ha- 
ber ninguna en esta Isla destinada á crear profeso- 
ras, cuando tenemos á lo menos una excelente para 
maestros?. 

Los limites que hemos fijado á este articulo no nos 
permiten entrar en la respuesta y dilucidación de las 
preguntas que preceden: baste saber, por hoy, que el 
Gobierno ha colfiprendido la necesidad apuntada, y 
que corre un expediente en la Dirección de Adminis- 
tración con el fin de remediar aquella falta. Gracias 
á esa medida, inspirada aquí por la Junta local de 
Instrucción pública, podremos ver bien pronto remo- 
vido uno de los obstáculos mas poderosos, que entre 
nosotros, impiden la mejor educación de la miger. 
Kós consta que existen en la Habana profesoras muy 
recomendables y adornadas de todas las condiciones 
intelectuales y morales que constituyen las buenas 
maestras; pero no se nos oculta tampoco que á su 
lado pulula una turba de maestrillas ignorantes, que 
apenas pueden enseñar á leer y á rezar á las que tie- 
nen la desgracia de contarse entre sus discipulas. 

£1 magisterio se ha hecho, eu estos últimos tiem- 
pos, una carrera honrosa y de porvenir para las mu- 
jeres. El número de escuelas gratuitas de niñas se 
aumenta cada día y se extiende por todos los ámbi- 
tos de la Isla. Pero, ¿qué haremos con escuelas si 



fehan MMstras? BI iLytiiftAiÁSehtb de Odléi», qtté en . 
este n¿ta<) há dado las praebas mafei evidenteé de li- 
beraÜBino y de verdadero interés, pdria ¿mplia dSfb- 
■ion de la primera ensefianza eleikíental en su distri-^ 
to, no ba encontrado* directoras' para la mayor parte 
de las escuelas de niSas últimamente cireadás. Y es- 
to patentiza^ á nuestro juicio, que ni siquiera, de in- 
ferior escala, contamos en Coba con el número dé 
profesoras suficiente á llenar las exigencias mas pe- 
rentorias de la enseSanza. 

Y es tan positiva la fiílta de maestras qae la ma- 
yor parte de las qué han tenido la fortuna de conse- 
guir una escuela municipal pagan un ayudante para 
el desempeño de las clases que ellas no pueden diri- 
gir por si mismas, limitando algunas, su intervención 
en la escuela, á la clase de costums y bóMados. P!res- 
cindiendo de la inconveniencia que, por regla gene- 
ral, resulta de que los jóvenes profesores sean auxi- 
liares en las escuelas de ni&fts, deducimoti de e^e he- 
cho que cuando las directoras' que necesitan auxilio 
en la euse&anza. acuden & un hoctibre, es sin duda 
alguna porque^ no encuentran mujeres que puedan 
prestárselo útilmente. Como quiera que sea, el) mal 
se agrava con una rapidez notable y ha llegado la 
hora de ponerle el único remedio provechoso para 
extirparlo de raiz: la, creación en la Habana dé una 
escuela normal de maestras para toda la Isla. 
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LOS IDIOMAS. 



No eetá todavía muy apartada de nosotros la épo* 
ca en que solo se cultivaba et latín en las escuelas, y 
en que la calidad de buen latino era pasaporte seguro 
para in^gresar cuando menos en el repertorio de los 
hombres instruidos. Se creyó que el latin debia ser 
el único lenguaje de los sabios, y todos los que aspi- 
raban, con mayor ó menor razón, á ese título envi- 
diable, comenzaban por consignar sus ideas en la 
lengua de) Lacio. Que hubo exageración en este pun- 
to, no hay para que repetirlo: baste recordar que has- 
ta las obras maestras escritas en las lenguas vivas se 
anotaban y comentaban en latin por los mismos con- 
ciudadanos de los autores que las produjeron. Habia 
mu<^has enseSanzsas que se daban en latin, y en los 
exámenes y grados universitarios era de rigor expre- 
sarse en esa lengua y pronunciar algún discurso pe- 
nosamente elaborado, que con mil fatigas y tropie- 
zos se lograban encomendar á la memoria. Hasta fines 
del siglo pasado y principios del presente, puede de- 
cirse que la afición al latin constituía una verdadera 
monomunfa, que hacia de su estudia la panacea uni- 
versal y la f&enfte única,, donde debía encontrarse el 
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remedio contra la ignorancia y beberse el agna pnra 
de las ciencias. 

Líbrenos Dios de condenar, bajo ningún concepto, 
la enseñanza del latín ni la de ninguna de las lenguas 
muertas, que encierran tantos tesoros, aprovechables 
todavía por la generación actual y las que están por 
venir: nosotros nos rebelamos solo contra el exclusi- 
vismo y la afición inmoderada que quiera hacer, del 
mayor número, latinos consumados, sin recordar la 
fugacidad de nuestra vida y el inmenso y variado 
raudal de conocimientos que los siglos han ido amon- 
tonando y ofreciéndonos á manos llenas. Por fortuna 
los modernos han conocido' ya estas verdades, y el 
latín ocupa el puesto que debe tener en los estudios 
generales. Las lenguas vivas de Europa han venido 
á tomar posesión de una gran parte del tiempo que 
deja libre el latinen la juventud do nuestros dias. 
Pero quizás la reacción sea mas violenta de lo que 
quisiéramos: puede ser que el aprendizaje de los idio- 
mas no guarde aun el equilibrio que debe conser- 
varse siempre on las elucubraciones del espíritu, co- 
mo se mantiene admirable y sorprendente en el or- 
den físico del universo. 

Está averiguado de una manera irreplicable que la 
mejor edad, para aprender las lenguas vivas, es la 
de la niñez. Los órganos que constituyen la prodigio^ 
sa máquina de la palabra son mas flexibles en el ado- 
lescente que en el adulto, y pueden por lo mismo 
amoldarse con mayor facilidad á los distintos soni- 
dos de los idiomas extranjeros. Ya se comprende 
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que DOS referimos á la materialidad de la pronuncia- 
ción y á la maravillosa aptitnd de los niños para imi- 
tar y para retener todo lo que escuchan, porque cuan- 
do se trate de profundizar en el estudio de una len- 
gua y de penetrar su índole y de compararla con las 
otras entrando en consideraciones de una esfera mas 
elevada, no será bastante la»i débil preparación de un 
niño y si la capacidad y la inteligencia de un adulto, 
qne no aspire á pronunciar bien ni pretenda hablarla 
correctamente en poco tiempo. 

Las ventajas que consiguen los niños con el per- 
fecto y breve aprendizaje de los idiomas en sus pri- 
meros años no son tan absolutas que deban pospo- 
nerse nunca á las mas apetecibles de poseer bien la 
lengua patria. Por este motivo no aprobamos que se 
ponga en las manos de los alumnos de las escuelas 
ningún libro en idioma extraño mientras no hayan 
adquirido los conocimientos necesarios del suyo pro- 
pio. Contra esta opinión se ha levantado, entre nos- 
otros una cruzada de padres de familia, que conside- 
ran útil y sumamente provechoso para sus hijos la cos- 
tumbre de acomodar, para su manejo ó inmediato 
servicio, criados ó criadas extranjeras, que les hablen 
siempre el lenguaje de su pais. Esta práctica lleva 
en sí misma todos los inconvenientes imaginables, 
sin ofrecer eñ cambio la mas mínima ventaja, el re- 
sulta4o mas insignificante en favor del tierno vastago 
á quien se desea beneficiar. 

^N'uestrod lectores habrán oido hablar con mucha 
frecuencia de diferentes casos en que, habiendo reci- 
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bido aIgofio9 de i^nestros computriotas su primem 
edaeaeioii ^m el extraDJero» han tenido olvidada, al 
retotnaír á las playas de Coba^ la Tiquísima lengua de 
Oastilla. Y prescindiendo de la exageración que pue- 
da haber en este punto, es lo cierto que si el niño no 
sabia bien su lengua, habrá olvidado lo poco que de 
ella adquirió en su patria, ó conservado imperfecta- 
mente aquellos sonidos que no se fortalecieron con 
el uso. Si esto es, pues, exacto, ¿qué duda hay de 
que acontecerá lo mismo en el suelo natal si sok) se 
habla al niño en la lengua extranjera? Y ¿qué im- 
porta que alguna vez se le dirija la palabra en la del 
lugar de su nacimiento, si el piíncipal de los padres 
se encamina á que adquieran la extraña? Y llega la 
obcecación de algunos á tal extoemo, que apremia- 
dos con estas observaciones, responden muy satisfe- 
chos, diciendo, que para aprender el idioma nativo 
sobra siempre: lagar, y que es mejor adquirir desdie 
luego el que, í su juicio, presenta mas dificultades. 
Semejante racioeÍ3!iio no merece refutación: los lec- 
tores lo han juzgado yá. 

Los criados, por otra parte, son en lo general gen- 
tes humildes, cuyo estado desbroza no les ha per- 
mitido recibir una buena educación, y euyas condi- 
ciones sociales han hecho que se rocen solo con la 
dase menos á propósito para dar ejemplos de buen 
decir y de modales delicados. Saeta la enunciación 
de estas verdades para comprender que esos maes- 
tros de lenguas vivas no son en realidad otra cosa, 
que infelices proveedores de lo único que poseen, á 






65 

saber: malos hábitoB, términos vulgares, proouDcia- 
cion imperfecta, y en una palabra, uaa jerga ininte- 
ligible para las personas caltas y que ellos bautizan 
con los nombres de francés, inglés ó alemán. 

Los idiomas no se aprenden bien sino después de 
grandes fatigas y con maestros experimi^tados. Para 
dominarlos del todo es necesario mucha constancia 
en leer, traducir y hablar diariamente, y sin abando- 
nar jamás el diccionario. Esos profesores de lenguas 
que carecen enseñar inglés ó francés en seis meses 
engañan al públioo cotx su charlatanismo incalifica- 
ble. Debieran decir en sus anuncios: ^'ilTosotros da- 
mos las uociones mas precisas é indispensables acer- 
ca de la pronunciación y de la fraseologia de tal ó 
cual idioma, de manera, que en seis meses puedan los 
alumnos continuar por si solos sus estudios." Con 
este sistema de lealtad y de franqueza nadie se con- 
siderarla chasqueado al ver que en los seis meses no 
08 dable alcanzar lo que hoy se promete. 

Los que, seducidos por los pomposos anuncios de 
los especuladores, se piñoponen adquirir el conoci- 
miento de una lengua en seis meses, se hacen la ilu- 
sión de que la poseen al finalizar ese plazo, no solo 
porque el amor propio los ciega con bastante frecuen- 
cia, sino porque el profesor está interesado en soste- 
nerles el error para continuar reclutando victimas en 
lo sucesivo. ¿Y habrá cosa mas ridicula y petulante 
que un aprendiz de idiomas que quiera persuadir á 
los demás de sus conocimientos lingüísticos, llenan- 
do sus escritos de frases extranjeras y de citas en la- 
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tin, griego, francés, inglés, alemán, italiano y otras 
mil lenguas, que solo conoce de nombre? Un pedan- 
te de esta clase nunca os preguntará por vuestra sa- 
lud en castellano: es muy fácil aprender algunas vo- 
ces de memoria en cualquier idioma, y lo primero 
que ocurre averiguar es el modo de dirigir un salu- 
do. El saludo .es el prólogo obligado de la conversa- 
ción: la mayor parte de los aprendices de lenguas se 
quedan en el prólogo. 

Pero nuestra repugnancia á la fraseología extran- 
jera en los escritos redactados en castellano, no se li- 
mita al uso inmoderado que hacen de ella los legos 
en materia de lenguas, sino que se extiende á los pro- 
fesores y á los sabios y hasta los filólogos cuando no 
traten de filología. Este es un vicio de las sociedades 
modernas en'que incurren los franceses como los in- 
gleses y los españoles, y que no por su generalidad 
es ménojs disculpable á nuestros ojos. El que escribe 
en castellano parece que aspira á que lean sus obras 
en primer lugar, los que sepan el castellano; y si in- 
troduce á cada paso frases extranjeras, en distintas 
lenguas, es evidente que se expone á que la mayoría 
de sus lectores se quede á la luna de Valencia. Si su 
pensamiento se reduce á demostrar la posesión de 
muchas lenguas, habrá perdido su tiempo lastimosa- 
mente, porque ya hemos notado la facilidad con que 
cualquiera puede hacer gala, de ese modo, de cono- 
cimientos á que sea del todo extraño. 

El lujo de las apariencias invade cada dia con ma* 
yor fuerza á la pobre humanidad. La apariencia es 
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el gran elixir qae se expende hoy del ano al otro po- 
lo para ocalter las miserias del cuerpo y embellecer, 
por la parle ue afuera, las facultades del espíritu. El 
pobre quiere parecer rico: el ignorante aspira á que 
se le tenga por sabio. Y no es esto lo mas sorpren- 
dente, sino que muchas veces consiguen su intento 
y engañan al mundo con sus falsas vestiduras. 



ENCICLOPEDISMO. 



Es ya una mania de nuestros tiempos la de censu- 
rar con acritud los estudios enciclopédicos. Y á ese 
a&n de los modernos por abarcar el mayor número 
de conocimientos posible en el mayor número posible 
de ramos del saber, se atribuye en lo general la esca- 
^d» homb» proLdo. , de p,n=.dL eminente.. 
Tal vez tengan razón los que asi discurren; pero es 
mas probable, que se equivoquen á menudo en sus 
juicios, si solo buscan en el enciclopedismo la causa 
de los males que se deploran en las enseñanzas mo- 
dernas. Antes del Plan de Estudios de 1842 las la- 
mentaciones eran de otra especie; el reducido núme- 
ro de materias que se cursaban entonces para aspirar 
á las carreras literarias, estrechaba el circulo de ac- 



eion de los estudiosos; form^ado verdadero co&tms- 
te con la amplia senda que después se abrió ante sas 
ojos, admirados y sorprendidos con la profusión y 1^ 
riqueza. 

Los hombres de la primera época aprendían eu las 
escuelas á leer, escribir y conti^r. El maestro daba de 
alta al discipuld) cuando sabia leer de corrido eil letra 
de molde y tal cual en manuscritos, cuando escribía 
con alguna soltura, aunque sin la mas remota idea de 
ortografía, y cuando contaba con el solo auxilio de 
las cuatro primeras reglas de la aritmética. El cate- 
cismo de Eipald^ apipepiiidQ ^as^emoria y el rezo en 
coro completaban la primera enseñanza escolar. 

Con este equipaje sobre la cabeza (no nos atreve- 
mos á decir en la cabeza, por no confundir lo mecá- 
nico con lo intelectual) mudaba el alumno de locali- 
dad y se hacia estudiante. Hacerse estudiante era 
comenzar con algún dómine ó en cualquiera portería 
de convento el laborioso aprendizaje del latiu. Veni» 
mas tarde la. filosofía de Aristóteles con sus fórmu- 
las sacramentales y ese ergotismo pedan teseo que 
tanto exageraron los partidarios de la escuela, y que- 
daba el joven en habilidad de elegir la profesión li- 
teraria que mas le inclinase. 

La carrera eclesiástica era muy apetecida^ y los 
padres gustaban de que sus hijos fuesen dérigos, 
aparte de otras razones por la no despreciable del 
mimero de capellanías que podria colarse el neófito. 
La abogacía tuvo entonces muchos prosélitos, la me^ 
dicina menos, y mucho menos toda^da la abaadoaada 
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fi^rmiicía. Pfira aw abogado bastaba el eetudio del 
derecho ieívil y la práctica en el foro; el médico ne- 
cesitaba algunos estadios teóricos y la práctica con- 
siguiente; y los farmacéuticos se formaban con el 
mortero en una mano y la escoba en la otra. 

Con tan exiguo programa hubo, sin embargo, hom- 
bres notables en ke diferentes profesiones que hemos 
enumerado. Pero ¿podrá ni remotameate atribuirse 
9\ sistema ni á la oalidad y cantidad de los estudios 
de entonce la produocion de algnoas notabilidades? 
£<d todas las épocas de la historia de la bnmaDidad 
se encuentran caracteres enérgicos y hombres supe- 
riores que se sobreponen á los d.efectos y á loa vicios 
y á la ignoirancia misma de sus contemporáneos, ha- 
ciéndose paso por en medio de las tinieblas inas im- 
penetrables. Ningún gobierno, ningún sistema, nin- 
gún maestro, conseguirán jamás contener el vue- 
lo de aquellas capacidades que han venido al mun- 
do para mandar en las esferas delpcnsamieuto. 8i el 
Flan de Estudios oh diminuto,. ellos lo ampliarán en 
reuniones privadas, ó solos en sus gabinetes rodeados 
de libros y á impulsos de su poderosa inteligencia y 
de su inquebrantable voluntad. Estos han lobado 
sobresalir, no por el sistema reducido de los planes 
de su tiempo, sino á pesar de ese mismo sistema. 

Pero por lo mismo que deslumhran y admiran tan- 
to esos talentos gigantescos, se disminuye su número 
cada dia.* Y mientras mas -vdilatado es el pirculo de 
Is, enseñanza general, mas diñcil se hace sustraerse 
á las miradas de la multitad, que busca ansiosa en el 
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hombre qae aspira al dictado de sabio, todas fas per- 
fecciones imaginables y la profundidad de los jnicios 
y el paoto de vista elevado, aun en aquellas cuestio- 
nes sencillísimas de la vida ordinaria. En la tierra 
de los ciegos el tuerto es rey: en la tierra de los ojos 
claros será rey el que mas claros los tenga. Todo es 
relativo en este mundo, y mientras mayor ilustración 
se difunda en la sociedad, mas difícil se hará, pero 
mucho mas meritorio, ese codiciado titulo de sabio, 
á que tantos aspiran y que tantos usurpan. 

Si son raros, pues, los hombres superiores es evi- 
dente que los Planes de Estudios se forman y deben 
formarse para proporcionar al mayor número de aso- 
ciados el inapreciable bien de la enseñanza. Luego 
no cabe duda que el Plan 'mejor será aquel, que con- 
sultando las señales de los tiempos, se acomode á las 
verdaderas necesidades y aspiraciones intelectuales ' 
de las demarcaciones en que han de regir. 

El Plan de 1842 no satisfizo, sin embargo, de una 
manera conveniente las exigencias de su época; fué 
una transición demasiado brusca de lo antiguo á lo 
nuevo, de las tinieblas á la luz. Aquella filosofía pe- 
ripatética que se cursaba en seis meses, se trasformó 
en un vasto sistema de estudios dificilísimos y com- 
plicados que debían adquirirse por completo en cua- 
tro años y que abrazaban las secciones de filosofía y 
letras, (artes), ciencias físico-matemáticas y ciencias 
naturales. Las otras facultades recibieron «reformas 
análogas. Nosotros no tachamos este Plan por lo que 
tiene de enciclopédico, sino por el método que pres- 
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cribe en las enseñanzas y la exigencia de qae se hi- 
ciesen estadios completos en materias de que solo 
pueden adquirirse nociones, atendido el tiempo con- 
cedido para cursarlas y el número de asignaturas se- 
ñalado. 

Vino por último el Plan de 1863, que ha merecido 
á la opinión pública distinto concepto. El enciclope- 
dismo continúa en él como uno de sus rasgos mas sa- 
lientes. Ofrece con todo, aun en esa misma profusión 
de asignaturas, una diferencia marcada respecto de 
su antecesor de 1842. El Plan nuevo quiere nocio- 
nes, principios generales, leyes que guien al enten- 
dimiento en sus múltiples aspiraciones: no pretende 
entrar en detalles ni hacer maestros en cada una de 
las ciencias que constituyen la segunda enseñanza. 
El enciclopedismo de hoy es el que deseamos defen- 
der, porque no se propone imposibles, ni crea dificul- 
tades, y puede realizar el enciclopedismo de mañana. 

El hombre del siglo XIX tiene una tarea muy ar- 
dua que llenar: los siglos anteriores han ido acumu- 
lando todo un mundo de ideas y de conocimientos, 
que es preciso recoger cuidadosamente: los libros son 
el arsenal inmenso que guarda el depósito sagrado 
do tantas generaciones que pensaron antes que la 
nuestra. Reunir esos materiales dispersos, clasificar- 
los, simplificar su estudio, hacer el resumen razona- 
do y metódico de las leyes que gobiernan el saber hu- 
mano en* todas las esferas: hé aqui el trabajo á que 
está llamado el hombre del presente siglo: hé aqui el 
enciclopedismo como nosotros lo entendemos. La * 
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oi^eDcia <de las oienoiaiB, lasintesis de los GoaocYmien- 
tos, el código úuíoo y universal de ia sabiduría: hé 
aqai una aspiración digna de la época. 

Pero esa ciencia es imposible, se diiá seguramen- 
te: el enciclopedismo de esa manera entendido es un 
sueño, una quimera, un fantasma, una ilusión. Sea, 
responderemos; mas el hombre emplea su faerza 
y su actividad en otros sueños mas irrealizables to- 
davía: busca la cuadratura del circulo y el movimien- 
to continuo, á pesar de las prescripciones inviolables 
de las ciencias físicas y matemáticas. ¿Porqué no ka 
de buscar con mayor fé y esperanza el ideal que he- 
mos apuntado? El enluce maravilloso y sorprendente 
de todas las ciencias; ¿no es ya un dato positivoque 
puede aprovecharse en los primeros ensayos? La uni- 
dad que gobierna el mundo, la unidad que constitu- 
ye la esencia del hombre, la unidad que realiza siem- 
pre el tipo de lo perfecto, ¿no hace presentir á gritos 
la posibilidad de la ciencia una, sin perjuicio de sus 
aplicaciones diversas? 

El enciclopedismo de hoy, es decir, el afán de saber 
y de adquirir las nociones de todas las ciencias, con- 
tribuirá mas que ninguna otra cosa á despertar la 
idea del enciclopedismo de mañana, es decir, la pose- 
sión de las ciencias por medio de una llave que las 
encierre inviolablemente unidas. Esta unión es difí- 
cil, pero no imposible. Para levantar el gran edificio 
es indispensable oomens^ar por reunir loa materiales, 
y ¡cosa extraña! al logro de ese objeto se hs^ce forzo- 
so derribar una gran parte de lo existente. Es nece- 
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sano emprender la laboriosa tarea de examinar en 
cada ciencia lo qae se ha escrito de mas para elimi- 
narlo, y que nos queden solamente los sencillos prin- 
cipios que constituyan la ciencia misma. Que los au- 
tores uo se propongan escribir mucho sobre cada ra- 
mo que cultiven, sino lo menos posible, á fin de que 
en lo poco se encuentre la verdadera esencia de lo 
que se desea enseñar. 

Puede ser que con este sistema se vaya adquirien- 
do paulatinamente la confianza que falta para aco- 
meter una empresa que se cree imposible de llevar 
á feliz término. Luego vendrá el hombre presdesti- 
nado que se encargue de condensar esos elementos 
en la ciencia universal que soñamos, y tendremos e) 
sublime enciclopedismo que formará del hombre el 
verdadero señor del Universo y creará los sabios de 
las futuras generaciones. 



LA VERDAD Y EL ERROR. 



Para llegar á la verdad es preciso pasar por el error: 
para hallar el error es indispensable llevar por delan- 
te la antorcha de la verdad. La verdad y el error, el 
error y la verdad, son términos correlativos que no 
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86 concebirían faltando cualquiera de ellos; y á pesar 
de la distancia inmensa que los separa en lo absolu- 
to, marchan casi siempre unidos en la mente limita- 
da del hombre, y á veces tan amalgamados, que el 
error suele parecer verdad, y lá verdad suele parecer 
error. Prevenirse contra esas apariencias y vencerlas 
es el trabajo mas colosal y digno del espíritu huma 
no y el ejercicio continuo de la vida perecedera del 
ser inteligente. 

Las formas del error son infinitas, y por eso es tan 
difícil conocerla siempre y apartarle de la verdad, 
que es una en su esencia y una en sus manifestacio- 
nes, aunque se encuentre velada por el ropaje de la 
impostura. Quiso Dios que la verdad, como concep- 
ción de tanta valia, anduviese por las alturas, si bien 
al alcance de la inteligencia del hombre, para que 
los que aspirasen á poseerla se acercaran á El, que es 
la verdad absoluta. Quiso Dios igualmente que el 
error descendiese de lo alto para colocarse en la parte 
mas baja del entendimiento humano hasta producir 
las tinieblas, la ausencia de toda verdad, el error ab- 
soluto. Colocados en sentido inverso la verdad y el 
error, sostienen una lucha constante en el mundo de 
las inteligencias. El error que extiende sus ramifica- 
ciones hacia arriba se debilita á medida que sube 
hasta desaparecer completamente en la verdad abso- 
luta, que es su término infalible. La verdad que lle- 
va sus ramificaciones hacia abajo, se debilita á medida 
que desciende hasta extinguirse en el error absoluto, 
que es el caos, la noche, la nada. 
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La criatura humana comienza la carrera de la vi- 
da sintiendo á bu lado el error, que la cerca y apri- 
siona en todas direcciones y pone obstáculos conti- 
nuos á su felicidad. ¡Desgraciados de aquellos que se 
dejan dominar por los obstáculos y no procuran ven- 
cerlos á toda costa! ¡Infelices niños esos que no tie- 
nen quien los guie en sus primeros pasos, por aban- 
dono, debilidad ó ignorancia de sus mayores! La en- 
señanza de Us escuelas elementales es el primer an- 
tídoto contra el error: el estudio y la meditación de 
la edad adulta completan la obra, aunque no la per- 
feccionen. La perfección está en los cielos, desde cu- 
ya altura inconmensurable se desprenden algunas 
chispas, que caen en las inteligencias privilegiadas, 
únicas capaces de acercarse á la perfectibilidad en las 
concepciones del espíritu. r 

£1 hombre nace imperfecto en su cuerpo y en su 
alma: pero lleva en si todos los gérmenes que condu- 
cen á la mayor perfección posible en la tierra. Sus 
órganos se van desarrollando y fortaleciendo lenta- 
mente hasta adquirir la robustez necesaria á los fines 
de su destino. Su alma empieza á recibir las impre- 
siones del mundo exterior y á darse cuenta de ellas 
de una manera equivocada la mayor parte de las oca- 
sioues. Es qué loa sentidos, que le sirven de medio 
para la percepción de lo que pasa á su alrededor, no 
están educados todavía y le pasean de uno en otro 
error, sin misericordia ni consideración de ninguna 
especie. Se imagina ver lo que no vé, oir lo que no 
oye, oler lo que no huele, gustar lo que no gusta y 



palpar lo que no palpa, f ea este laberinto de erro- 
res y de confaeion viviría peor que los irracionales», 
sino pusiera todo su afán y empleara toda su ener- 
gía en separar lo falso de lo cierto, la mentira de la 
verdad. 

Pero hemos dicho que el error lleva sus últimas 
raices hasta los confines mas altos de la verdad en la 
tierra. De donde se deduce que por mucho que an- 
demos en el camino de la verdad y por. mas errores 
que hayamos desvanecido en la jornada; siempre nos 
encontraremos á los fines con las puntas de las rai- 
ees, que vienen á morir en la verdad absoluta. Los 
filósofos mas eminentes en todas las edades han pa- 
gado su tributo al error, en la época misma de su vi- 
da en que el mundo los admiraba por sus obras i;&aes- 
tras y los últimos y mas poderosos destellos de su 
genio. Es que el error no desaparecerá nunca por 
completo de la tierra: porque es una condición de la 
existencia de la verdad. Es que la verdad tiene que 
ser finita y limitada en el hombre, porque tiene de 
contrapeso al error, que le disputa su imperio. Es el 
combate de la luz con las tinieblas, del alma con el 
cuerpo^ del bien con el mal, del ángel con el de- 
monio. 

Pero esa lucha sostenida en la tierra desde los pri- 
meros dias de ^u existencia no acabará en ella cier- 
tamente hasta la consumación de los siglos. La ver- 
dad avasallará al error con el trabajo, y la constancia 
del hombre le tendrá siempre á raya y bajo sus ^iés; 
pero para extinguirle del todo es preciso subir al c^e- 



9T 

lo, ha<»éndo90 digno de eomparoQer v^ p\ %nQno Wfh 
plandecieote iél Padre dal TToiverso. 



£L VALOR ¥ EL MIEDO. 



Algalan ba dicbo que el valor no es otra cooa que 
el arte de diaimular el miedo! T aunque esas frauda 
no sean las mejores para definir lo que se tirata de 
conocer, son e2;celentes para ponernos de manüK^to 
tres verdades indestructibles: 1 P que el miedo ^e pre- 
senta antes que el valor en el coraron del hombre: 
2 P que sirviendo el uno par^ disimular ¿i ptro» no 
hace mas que ocultarlo por algunos iustapte^ á la^ 
miradas de los curiosos: ; 8 f que no 4ebe dciser cos^ 
buena y apetecible esa que se oculta y disimula. 

El miedo es eñ efecto uno de los enemigos nu^ 
constantes y peligrosos que encuentra el hombre en 
su camino desde que divisa por primera ve;^ la luz. 
lise &nt4icinia terrible viste todfts las forpias par^ con- 
ser9ai»a siempre en su pnet^to, &ien49 íovzq^q p^m^ 
desalojarlo emplear mincho tiempo, mneho tr^b^JQ y 
mncbos me dios de acpion. £¡1 miedx), ^in embargo 
na se di^a dominar del todo, y por eiP se dice pq- 

7 
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manmente que los qae ostentan mas valor tiemblan 
en determinadas circunstancias. ÜSTo es este motivo 
para que desmayemos en buscar arbitrios que nos 
pongan á cubierto de las funestas consecuencias d^l 
miedo. 

La constitución física delicada contribuye en gran 
manera á la pusilanimidad: es necesario por lo tanto, 
fortalecer el cuerpo del niño con alimentos sanos y 
nutritivos y con ejercicios gimnásticos bien combi- 
nados. Los cuentos exagerados y las pinturas de sé- 
res repugnantes y hechos sobrenaturales excitan la 
imaginación y la predisponen al temor, produciendo 
la pérdida de la energía y de la posesión de si mismo: 
es indispensable evitar esos peligros con fábulas sen- 
cillas y narración de acontecimientos verosímiles, 
apartando siempre de las tiernas inteligencias los er- 
rores vulgares de brujas y fantasmas. Hay otros mil 
accidentes que influyen en el desarrollo del miedo 
en la primera edad, y que deben tratar dé removerse 
con exquisito cuidado en las escuelas. Los niños mie- 
dosos si no se fortalecen y previenen contra ese de* 
fecto, serán también hombres miedosos, y los hom- 
bres miedosos están continuamente expuestos á los 
caprichos de su fantasía y dominados las mas veces 
por agentes ilusorios. 

' Todos los medios que pongamos en juego para 
ahuyentar |el miedo serán otros tantos recursos que 
nos irán proporcionando paulatinamente el valor. 
Este es el antídoto de aquel, y cuando el antídoto se 
sobrepone al mal se dice que el hombre es valiente; 
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el miedo queda entonces como confundido y ahoga- 
do en la Talentía, y ¡cuidado con dejarle respirar un 
solo instante! porque puede levantarse airado al me- 
nor desliz y echar por tierra todas nuestras bravatas. 
El miedo domina en los primeros años; la buena 
educación física y moral le quita gran parte de su 
fuerza, se equilibra bien pronto con el valor que se 
le contrapone, y acaba al fin por verse vencido y pos- 
tergado en la pelea, gracials á la constancia y á los 
esfuerzos inauditos que emplea su contrario para 
conseguir la primacía. 

El valor se adquiere ciertamente, por mas que ha- 
ya personas en quienes se crea innato. Existen, es 
verdad, naturalezas privilegiadas y caracteres firmes 
y decididos que parece que nunca han conocido el 
temor ni han sabido lo que vale un obstáculo; pero 
esos mismos, si bien se examina, no han dejado de 
percibir el miedo allá en sus adentros y de verse per- 
plejos en algunas ocasiones. Estos que saben disi- 
mular los avisos importunos de ese enemigo interior, 
son sin duda los mas aptos para combatir, los que se 
encuenti^an en mejores condiciones para sobrellevar 
la carga de la vida, los que están en habilidad de ha- 
cerse superiores á los trabajos y penalidades de este 
mundo. 

El valor se adquiere, volvemos á decir, de mil ma- 
neras distintas, pero hay una que las resume todas y 
que debe ser como el punto cardinal donde desean- 
8eD nuestras miradas y se fije nuestra atención. Ese 
punto esencial es la confianza de si mismo. Si pode- 
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míí¡$ faaoeíaicMi capaces de tener confianza de noaob*os 
mismfüli m logramos deatruir los errores que se apo- 
derati de nuestro espirita para debilitar el ánimo, si 
conseguimos adquirir las fuerzas físicas y el arte de 
auxiliarlas para robustecer el cuerpo, de seguro que 
alcanzaremos la apetecida posesión del valor. 

El estudio y la reflexión nos librarán de las^preo* 
cupaciones, poniéodonos en posesiod de nosotros mis- 
mos respecto de todo lo que tenga relación directa 
con la inteligencia. El arte de manejar las armas nos 
dará la posesión de nosotros mismos para arrostrar 
los peligros de la guerra; asi como el de la natación 
y el pilotaje para hacer frente á los embates de las 
olas y de las tempestades en el mar. Aprender y 
aprender siempre, saber y siempre saber. h6 aqaí la 
palanca poderosa que lo mueve todo, que todo lo 
vence, que J;odo lo facilita y proporciona. 

Pero hay otra especie de Valor de mayor precio 
todavia para el hombre, y que también se alcanza con 
el trabajo y la voluntad; el valor para sufrir los in- 
fortunios, las miserias y la muerte, sin lanzar una 
queja, sin proferir una maldición, sin renegar de la 
vida. Y este valor solo saben darlo la religión y la 
filosofía. Meditad y orad, niños qneridisimos, y seréis 
fuertes y triunfareis de vuestros enemigos. 
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LAS NINAS. 



La mujer es elemento esencial de la familia y las 
ninas constituyen la primera manifestación de las mu- 
jeres. Las manifestaciones de una cosa revelan por 
completo la cosa manifestada. Las niñas del paganii^- 
mo, aquellas que no conocían la religión verdadera 
y que se formaban en la escuela del lujo y de los pla- 
ceres mundanos, revelaron el elemento material de 
la familia en toda su desnudez, con todas sus asque- 
rosas consecuencias. Las niñas de Jesús y de Maria^ 
esas que se educan en el recogimiento y la virtud y 
qu0 cultivan incesantemente las nobles facultades de 
su espfritu, son las únicas que pueden representar á 
la mujer como elemento moral y social de la familia. 
Una niña recogida y virtuosa, será indudablemente 
una mujer ejemplar: una niña trabajadora y aplicada 
al estudio, será una mujer instruida. Los buenos prin- 
cipios hacen presentir siempre mejores ñnes. 

Un gran pensador pedia madree para gobernar el 
mundo; y ese simple h^cho demuestra el valor y la 
importancia que daba al sexo privilegiado, qu« solo 
es bello, para nosotros, cuando las cualidades del al- 
ma superan todas las perfecciones del cuerpo. Las 
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niñas bien educadas nos ofrecerán esas madres an- 
dando los tiempos; y con ellas se levantará/ bajo só- 
lidas bases, el edificio de la virtud, que es la fuente 
mas pura de donde brota todo lo grande y todo lo 
sublime en las sociedades cristianas. Si las niñas pu- 
dieran persuadirse de estas verdades desde que co- 
mienzan su educación en las escuelas, es casi segura 
que ninguna dejaría de poner cuantos medios sean ima- 
ginables para hacerse acreedora á los envidiables dio- 
tados de buena hija, primero, y excelente esposa y 
madre de familia, después. 

Y esas calificaciones no son tan difíciles de alcan- 
zar como pudiera parecer á primera vista. Basta pa- 
ra ello una voluntad firme y un estudio constante. 
La firmeza de la voluntad debe encaminarse á seguir 
invariablemente aquellas reglas de conducta que la 
moral y el *buen sentido aconsejan en la vida de las 
mujeres. El estudio se dirigirá á ios ramos de la en- 
señanza primaria elemental y superior, y á los de la 
segunda enseñanza que sean compatibles con la con- 
dición y aspiraciones de las que los emprendan. 

. Las niñas deben ser sumisas y obedientes á la voz 
de sus padres y maestros, oirles siempre con atención 
y seguir sus consejos sin vacilar. Ni el padre ni el 
maestro podrán jamás engañarlas; ambos se intere- 
san vivamente por su felicidad. Moderadas en todos 
sus actos, no deberán olvidar ese precepto en sus ho- 
ras de recreo y en sus conversaciones. A los mayores 
se hablará con respeto y consideración; á los iguales, 
con bondad y cordura. Y para no errar nunca en lo 
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que se dice, procurarán las niñas hablar solo de aque- 
llas cosas propias de su edad, sin tomar parte en las 
conversaciones de otro género, que pueden llevarlas 
á inconveniencias perjudiciales y de inminente peli- 
gro en la flor de sus dias. 

Castas y puras como su primera sonrisa, ha de es- 
tar el ambiente que las rodee tan fresco y respirable, 
que trascienda desde lejos el bálsamo suave de las lim- 
pias emanaciones del cuerpo, iluminado por los tenues 
rayos de la luz apacible que despida su alma virginal. 
La castidad y la pureza son de tal modo esenciales á 
la mujer y de tal manera indispensables en las niñas 
que solo cuando se poseen en toda sa plenitud, puede 
asegurarse que la niña es perfecta, que la mujer es 
.modelo de virtudes. La castidad y la pureza han de 
verse por todas partes, en todos los estados, en todas 
las situaciones, en todos y en cada uno .de los actos 
de la mujer. Han de verse y sentirse y comprenderse 
hasta en los objetos de su uso diario. ¡Que la casti- 
dad y la pureza se descubran desde que pisemos los 
umbrales de la casa doude habitan mujeres castas y 
puras! ¡Que veamos retratadas la castidad y la pure- 
za de las amas en el porte de los criados, orden y co- 
locación de los muebles, en el aseo y compostura del 
conjunto! ¡Que cuando penetremos en el recinto per- 
fumado de las vírgenes, experimente nuestra alma 
ese placer inefable que produce la contemplación de 
una alcoba limpia, de un lecho blanco y sin manchas, 
de un tocador sin afeites^ de un todo sencillo y 
puro y casto como las maneras y el decir de la dué- 
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El cotkipoiiAimeato de las niñas con sx» compaSe* 
rte debe ier eotdial y tranea La enridia ha de estar 
muy léjoB de su corazón, y cuándo en éste tfe mani* 
flesten los primeros síntomas del mal, la catieza de- 
berá desvanecerlos y destruirlos para siempre. Oada 
utio tiene que conformarse con la suerte que Dios le 
haya deparado. Las riquezas no son los únicos bienes 
de este mundo; la envidia de las riquezas es el peor 
género de envidia que ha podido inventarse por la 
ignorancia y la degradación. El amor de Is» rique- 
zas tiene hoy su principal fundam:ento en el amor al 
Itijo; y 6l amor al lujo se despierta de una manera 
d^soladora en las mujeres. Kinguna quiere parecer 
inferior á las demás; pero la inferioridad y la supe- 
rioridad para las mujeres de que venimos hablando^ 
se mide por varas, depende de la mayor ó menor lon- 
gitud y riqueza de los vestidos. El traje no hace al 
monje; pero si hace á ciertas mujeres de naestros 
dias. 

Ese vicio pernicioso del lujo puede corregirse ún 
dificultad con el pequeñísimo trabajo de ézamitíarió 
en si mismo, estudiar su índole y averiguar laii cansas 
que lo motivan. El lujo vale tanto, en buen cáMélte- 
no, como ostentación^ vanidad, miseria. T mas qué 
todo eso, signiñca la ausencia completa de las bueñas 
cualidades del cuerpo y del espíritu, qué es prédtío 
su|ilir con los adornos exteriores. De donde se dedu- 
ce qtié el lujo es también una mentira. Ltó inújék** 
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kdnnoMiB^ ñstca y moralntenté ^sonsklontdfts^ parece- 
rán tanto mas bellas y elegantes cuanto mas sencillo 
sea sa traje. El talento y la virtud no necesitan de 
los atavíos importunos del lujo: la hermosura, los re- 
clui¿a*cómo un insulto manifiesto á las gracias natu- 
rales, 

Pero ¡de dónde nace el lujo? ¿Cómo se infiltra en 
el corazón de las mujeres? ¿Por qué medios se sostie- 
ne y vive y crece y se muestra cada dia mas formi- 
dable y amenazador? El lujo es hijo legitimo de la 
frivolidad y la ignorancia en las mujeres; penetra en 
la inteligencia de éstas por la debilidad ó la malicia 
de los hombres; y se arraiga y crece amenazante por 
la desmoralización y el desenfreno de los dos sexos. 
Las mujeres que no se educan, que no estadian, que 
no aprenden, que no saben, son naturalmente igno- 
rantes, no piensan nada serio ni fundamental: en los 
entendimientos vacíos de ideas, solo se aposenta el 
aire; y ese aire es la frivolidad; y la frivolidad se re- 
suelve en muchas cosas perniciosas, entre las cua les 
descuella el lujo. Los hombres lo fomentan elogian- 
do la elegancia y el gusto y la riqueza de los vesti- 
dos, y haciendo creer á las mujeres, por debilidad 
unas veces y por malicia otras^ que son el modelo 
de lo perfecto en materia de afeites y pi:endido8. Los 
dos sexos acaban por convencerse de la utilidad y 
la conveniencia de esas superfluidades, danido pábulo 
al entronizamiento de las modas mas extravagantes 
y ridiculas. Y luego se dirá que progresamos: si las 
mujeres no lo remedian^ vamos derecho al abismo. 
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condacidos en alas de la moda y del lujo desmorali- 
zador de ixaestros dias. 

En el trato. con los inferiores y con los criados, de- 
ben ser las niñas prudentes y reflexivas. La soberbia 
y la altanería son víciod detestables en todas Iñk épo- 
cas y condiciones de la vida; pero en la primera edad 
y respecto del sexo bello son además repugnantes y 
groseros. Las ninas que reprenden á los criados de 
BUS casas con palabras duras, y lep gritan y les mor- 
tifican de cualquier manera, proceden con ligereza.é 
imprudencia y se bacen acreedoras á las mas agrias 
censuras. Las que pegan y maltratan de hecb<», no 
son niñas, sino pequeñas bestias, que pueden conver- 
tirse en bienas implacables con el uso prematuro de 
los castigos. La cbismograña es otra mancha vergon- 
zosa que debe desterrarse de las conversaciones de 
las niñas. No hay* nada mas odioso y censurable que 
un chisme, y en boca ^de una niña, que debe ser el 
mismo candor y la ingenuidad misma, se hace toda- 
vía mayor el defecto y mas trasceden tales sus con- 
secuencias para lo futuro. 

La primera condición en materia de estudios es el 
amor al trabajo. Las niñas' que sean capaces de ob- 
servar la conducta que dejamos indicada en los pár- 
rafos que preceden y de evitar ó corregir los vicios 
que también hemos mencionado, no podrán menos 
que ser aplicadas y buenas. Si fueren hijas de padres 
pobres deberán conformarse con adquirir la educa- 
ción primaría elemental, dedicando todos sus conatos 
á perfeccionarse en la lectura y escritura y en el ma- 



107 

nejo de la tígoja. Con esos auxiliares indispensables 
á todas las mujeres no será fácil que se vean nnnca 
abandonadas por la foftuna, si por otra lado reanen 
las condiciones de buenas hijas, para ser luego bue- 
nas esposas y buenas madrea. Si pertenecen á uña 
familia de recursos, podrán extender algo mas su 
aprendizaje, según sus gustos y capacidad. 

Si fueren hijas de padres ricos, deberán ampliar su 
educación á los^ radios de la segunda enseñanza com- 
pfbtibles á su sexo, y los llamados d& adorno, por 
no considerarse absolutamente indispensables. Una 
señorita de la buena sociedad debe conocer la músi- 
ca, tener nociones de Historia Natural, saber Geogra- 
fía y dibujo y traducir y bablar á lo menos el francés 
y el inglés, que son los dos idiomas modernos mas 
en boga y de mas uso en nuestra patria. 

La instrucción completará la obra que comenzó el 
comportamiento público y grivado. ¡Ojalá que las 
niñas se penetren bien de la sinceridad de nuestros 
consejos y de la fé que tenemos en que por esos me- 
dibs se logrará, en dia no lejano, la regeneración de 
nuestra sociedad! 
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EL HOMBR£ Y LA FOESIA. 



Se cree generalmeute que laPoesia es de origen 
divino y que en ^{jioLt lux de la Biblia recibió su pri- 
mera forma. Sea de esto lo que quiera, es lo cierto 
que la Poesía tiene la misma antigüedad que el Hom- 
bre; y si nos propusiéramos filosofar sobre el asunto 
tal vez encontraríamos en nuestra madre Eva la pri- 
mera poesía humana, la peraonificacion de esa deidad 
misteriosa que tanto nos seduce. Encarnemos, pues, 
la Poesía en la mujer, sea ó no verdadero aquel su- 
puesto, y procuremos sorprenderla en agradable plá- 
tica con el Hombre* 

En las regiones orientales, cuna del Hombre y por 
consiguiente de la Poesía, se vieron y se saludaron 
por primera vez nuestros personajes. Levantóse el 
Hombre una mañana al despuntar la aurora y corrió 
á la campiña para reanudar las labores del dia ante- 
rior, cuando en medio del camino y por entre los ár- 
boles y las flores, divisa una blanca virgen, pura y 
hermosa como su pensamiento, hechicera y arroba- 
dora como la sonrisa de un niño, y se detiene sor- 
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preoilido á contempli^ria por algunos ii^stanteB, hasta 
que repQOsto de la primera impresiou, se dirige á ella 
y le habla en estos términos: 

— ¡Oh visión celestial, divina Poesia, ven á mi! 
Frepta á mi acento ta forma y tas colores, y el ara- 
do será en mis manos ligera carga^ Esta vida monó- 
tona y este trabajo continuo serán mas llevaderos 
con tus auxilios bendecidos. ISÍo desdeñes la unión 
que te propongo y seremos mas dichosos: aislados, es 
triste é incompleta nuestra existencia; juntos, con- 
quistaremos el mundo entero y no habrá poder so- 
bre la tierra que iguale al nuestro. 

La Poesía que escachaba atenta este discurso, tomó 
cierto aire de gravedad y contestó de esta manera: 

— ¡Hombre insensato! ¿No adivinas que el consor- 
cio que tanto halaga tus sentidos en estos momentos 
va á ser funesto para ti? ¿Por qué np sigues en tu 
sencillez primitiva cultivando la nmdre tierra sin bus- 
carte asociados peligrosos? ¿So sabes que mis ocios 
pueden quitarte muchos dias de trab^p y que la mi- 
seria será el fatal resultado que te espera? ¿Ko com- 
prenfl^P q^Q vxi& tendencias se inclinan á subir, y tú 
necesitas estar abajo mientras tengas que llenar e^ 
precepto de mantenerte con el sudor de tu frente? 
Por otro ladov tu compañía puede ser peijucial á mi 
decoro y pooo digna de mi alta procedencia. ¿Quién 
responde que apoderándote de mí, no abusarás de tu 
poder para maltratarme unas veces, hacerme repre- 
sentar el papel de aduladora otras, ó traerme final- 
mente por las tabernas sucit^ y andrajosa? Quédese, 
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pues, cada uno como se está, y no vayamos á crear- 
nos inconvenientes, sinsabores y penas infinitas. 

Mucho efecto produjo en el Hombre la respuesta 
de la Poesía, y viéndose herido tan inesperadamente 
en lo mas intimo de su alma, estuvo por abandonar 
el campo y huir despavorido de aquella visión, que 
tanto bien y tanto daño le proporcionaba á un mismo 
tiempo. Pudieron sin embargo mas los atractivos de 
la virgen, ó tal vez el amor propio mortificado con 
las predicciones de los abusos temidos, y dando á su 
persona todo el aspecto de melancolia y naturalidad 
de que era susceptible, replicó en esta forma: 

— ^Encantadora deidad de mis ensueños, ¿por qué 
destrozas asi mi corazón? Yo no alcanzo á compren- 
der que tenga espinas fior tan galana y rozagante; ni 
menos entiendo que este amor que te brindo sin me- 
dida, le veas hollado, escarnecido y sucio, rompiendo 
tu decoro. Pues qué, ¿no soy capaz de recibir y con- 
servar en religiosa guarda tus inefables adornos, en 
vez de arrastrarlos por el lodo, como sin fundamento 
presumes? ¡Oh[ no me abandones por piedad, ten lás- 
tima de mí, y advierte que errante y sin ventura voy 
á vagar por el espacio inmenso de la noche sin tu luz 
bienhechora. Yo prometo respetar tus gracias y vivir 
para halagarte y bendecirte. En cuanto á mí, no te 
importe hacerme mal, que todos los daños que de ti 
me vengan serán dichas á mis ojos, placer y bienan- 
danza. 

— Lástima me dan tus cuitas, joven noble y gene- 
roso, dijo después la Poesía. Tu acento dulce ha Ue- 



111 

gado á conmoverme, y ya no siento la unión por lo 
que á mí pueda quitarme, sino por las amarguras que 
vas & experimentar con poseerme, las hambres que 
van á consumirte, y el diente de la envidia que va á 
morderte sin cesar. Pero si te suplico, gallardo man- 
cebo, y esto con las lágrimas que ves rodar por mis 
mejillas, que jamás me prives de la sencilla vestidura 
que me adorna en estos momentos, ni me lleves pre- 
suntuoso á sitios y lugares demasiado altos para ti ó 
demasiado bajos para mí. Acuérdate siempre de que 
nos hemos conocido pobres, y que esta santa pobreza 
es nuestro mejor escudo. No olvides que soy casta y 
púdica doncella, y repugno los pensamientos y pala- 
bras que puedan contrariar esos atributos preciadísi- 
mos. Y por último, recuerda en todas las ocasiones 
que quieras llevarme contigo, que para conseguirlo 
fructuosamente necesitas seTUirme en lo mas hondo 
de tu pecho y con toda la efusión de tu alma: de otro 
modo, cuando mas ufano creas presentarme en tus 
saraos, quizás te encuentres solo con mis vestidos 
desgarrados, si por acaso, te queda alguna forma de 
ellos en la imaginación. 

Después de esta entrevista, pasaron dias, y meses, 
y años y siglos, y el Hombre y la Poesía continuaban 
dichosos, dando ejemplo al mundo de la cordialidad 
y la fé de su sublime unión. Los cantos populares 
fueron su expresión mas favorita; siempre late y se 
levanta nuestro pecho cuando oimos en cualquier 
parte esos sonidos melodiosos en que se pinta á lo 
vivo el verdadero consorcio que venimos bosquejan- 
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do. La voz espontáaea de la verdad de lo que pasa 
interiormente, los movimieutos naturales del corazón, 
el fluido bienhechor y misterioso que recorre nues- 
tras venas en los instantes del placer ó del dolor, el 
tinte pálido del rostro y la languidez de la mirada: 
hé aquí los rasgos característicos que revelan la Poe- 
sía pugnando por ostentar ^sus galas primorosas. 

La Poesía habia previsto, sin embargo, que el Hom- 
bre no era capaz de conservarla siempre su pureza 
primitiva, y tuvo mas de una vez que abandonarle 
sustrayéndose á sus exigencias importunas. El Hom- 
bre se hizo filósofo y quiso que la Poesía filosofara; 
se convirtió en erudito y quiso hacer erudita á la Poe- 
sía; se hizo sabio y se le antojó que también fuese 
sabia la Poesía; cortesano luego y comerciante al fin, 
pretendió que la Poesía se aristocratizara y se mez- 
clase en las cotizaciones de la Bolsa. 

La Poesía ha resistido heroicamente esas veleidades 
y transiciones del Hombre. Siempre que se la ha 
querido hacer discurrir con seriedad sobre asuntos 
graves, ó se la ha pretendido maltratar sacándola de 
su terreno, ha dejado de prestar sus auxilios benéficos, 
haciéndose sorda á los llamamientos del Hombre, que 
mira regularmente para el cielo cuando se le escapa 
el numen. Y es esto tan exacto, que ya no es £&cil 
engañar á nadie con las formas. Por mas que se vis- 
tan con versos ciertas obras, se echará de ver en ellas 
la falta de la Poesía; por muchos que sean los ador- 
nos, ditícilmente dejará de verse al que los lleva; por 
grande que sea el talento, del escritor y. mientras mas 
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brillantes ápáVezcán sus coucepciones, mas pronto se 
notará el caudal de sentimiento y de inspíratói^i pro- 
pia y espontánea que fSilten & 1^ creación de sa fan- 
tasía. Es preciso no hacerse ilaciones, corre macha 
moheda íálsa en nuestros diá^s, muchos libros que so- 
lo tienen de poesías el nombre y á veces la forma, y 
muchos autores que se ci^en buenos poetas sin ser 
mas que medianos versistas. 

Es coúveniéntó que los ñinós se aprovechen de la 
lección qué lá Poésiá acaba de dar al Hombre para 
que no caigan en el peligro de querer hacerse poetas 
á la fuerza, si el cielo no les ha favorecido con el ta- 
lento y las condiciones especiales que son indispen- 
sábleá para emplear con buen éxito el lenguaje de los 
dioisés. üñ niño poeta es un anacronismo, una burla, 
una ridiculez. Si el genio de la poesia se revela en 
esa edad temprana, es necesario no precipitarse, ni 
ahogarle con ensayos prematuros. El joven que se 
acerca, sé encargará de mostrar ál mundo en bellísi- 
mo^ versos las inspiraciones sublimen que se oculta- 
ban y helaban eú él alma tímida é ináegura del tier- 
no ití&nte. 



£L ORGULLO. 



El orilló sé Há colocado siempre en él número de 
las pasiones líüniarias, péró puede ser qué se encon- 
trara méjoi* definido éhbe íá's énierniédádé^ áel ón- 

8 
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hendimiento. No es presumible que tengan la cabeza 
sana, aquellos que ven clara y distintamente en su pro- 
pia personalidad, lo que no existe ni ha existido nunca. 
El hombro que sojuzga superior á los demás por me- 
ras exterioridades y desdeña el trato y comunicación 
con los que cree inferiores y se entona y encopeta sin 
saber cómo, ni cuándo, ni por qué, debe tener la ra- 
zón perturbada. Los orgullosos serán, por consiguien- 
te, mas dignos de lástima qué de indignación. 

La enfermedad empieza á manifestarse en los pri- 
meros años de la vida, es hereditaria la mayor parte 
de las veces, y de tal manera contagiosa, que se tras- 
mite por el aire, por el eco de la voz y hasta por las 
miradas. La vanidad en los padres produce el primer 
germen del orgullo en los hijos. La riqueza de la 
cuna, la profusión de los encajes y las cintas, el rui- 
do del bauXisnlo y la presencia y calidad de los con- 
vidados, llegan al niño y le dicen su condición y xíir- 
cunstancias. Mas tarde, y antes de aprender á rezar, 
llueven sobre 0U cuerpecillo los lienzos y las telas 
mas variadas, que la inconstante moda se encarga de^ 
colocar de la mejor manera. El niño, por último, an- 
dará en coche montará caballos, asistirá á los bailes 
y al teatro, y para sujetarle un poco en sus caprichos 
y exigepcias de cada momento, se le enviará á la es- 
cuela en ciertas horas. Con tan notables principios 
no es nada diñcil adivinar los fines. 

Un hijo que viene de tales padres y que tal educa- 
ción recibe, adquiere bien pronto la enfermedad del 
orgullo y costará mas trabajo curarle que al que pro- 
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ceda de padres moderados y juiciosos, que no estéu 
tocados de la insoportable fatuidad, propia de los que 
quieren hacerse visibles á toda costa. El enfermo sa- 
nará, sin embargo, si acepta con amor y ejecuta sin 
vacilación los consejos saludables de sus maestros y 
estudia constantemente en los libros y en la sociedad 
el arte de conocer á los hombres y de prevenirse con- 
tra las ridiculeces de que es victima la especie hu- 
mana. 

El orgullo como la locura presenta diversos mati- 
ces. Unos le fundan en la ropa, otros en la posesión 
de perros y caballos de las mejores razas, éste en el 
nacimiento, aquel en sus prendas personales, el de 
mas allá en su saber é inteligencia. Y ninguno tiene 
razón, nadie está autorizado para enorgullecerse, mi- 
rando á los otros con desprecio ó con desden. Pero 
de todos esos motivos de la locura, ninguno tan in- 
sustancial y tan fuera de camino como el que se re- 
fiere á las exterioridades del cuerpo y al placer de 
los sentidos. Los enfermos de esta clase tienen, entre 
las gentes, otros apodos mas significativos y que des- 
criben mejor el carácter del mal. Las de vanos y ion- 
ios son las expresiones que con mayor exactitud se 
usan para calificar á los que se pagan de su persona 
y de los adornos que la encubren. 

Los que apoyan el orgullo que ostentan en su sa- 
ber é inteligencia son menos disculpables todavía, ó 
mejor dicho, revelan de una manera mas alarmante 
los caracteres perniciosos de la enfermedad. El 
saber y la inteligencia, cuando existen realmente en 
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el hombre, no dan lagar al desarrollo del padecimien- 
to de que venimos tratando; 7 caando en algún su- 
jeto se QOte Baulera el germen del mal, ya puede 
afirmarse, sin tei^or de ninguna especie^ que en aque- 
lla cabeza no hay inteligencia ni saber. El orgullo, 
la vanidad y la tontería están muy lejos de alcanzar 
á los hombres de talento y de mérito científico y li- 
terario reconocido, á lo menos en el sentido de creer- 
se de buena fé, grandes capacidades y profundos pen- 
sadores. El hombre que alcance cierta altura en el 
orden de las ideas, tendrá que ser forzosamente mo- 
desto, so pena de hacer continua traición á lo que le 
diga su entendimiento. Uno de los poetas españoles 
mas populares ha dicho: ^'ISfada en el mundo se sabe, 
— ^y el hombre que sabe mas, — sabe que ignoran los 
otros — y que él ignorando está." 

Si del fuerte sexo pasatAos al sexo débil, el núme- 
ro de los enfermos de la cabeza sube de punto. Las 
mujeres tieneti el prurito de alternar siempre con las 
que pe encuentran en una escala superior en la apa- 
riencia; porque como todas contraen el mismo vicio, 
se juzga muy comunmente á mayor altura aquella 
que se da mas traza y maña para aparecer como gran- 
de y encumbrada señora. Las prendas y las telas: hé 
aquí el equipaje que preocupa á laámiycres y las pre- 
cipita en el abismo. Con telas y prendas se las puede 
conducir á donde se quiera y hacer de ellas el jugue- 
te de las conversaciones y de la murmuración de las 
que no se encuentren iniciadas en el contagio. La 
generalidad con que hablamos solo implica abundan- 
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eia de enfermos en Ia> parte débii áe^ la rá^a hamana; 
y eso depende^ por lo regular, de la misma delicade- 
za de los tejidos y del poco cuidado con que se atien- 
de á su edncabion. 

Los tiempos irán fortaleciendo panlatinamente á 
la mujer, y la enfermedad del orgnllo irádesdparecien- 
do de su inteligencia, á medida que ésta se ilustre y 
adquiera nuevas y variadas nociones acerca* de todas 
las cosas y especialmente de aquel! ais que se i^Iiacio- 
nen con las necesidades y exigencias de su seto y de 
su condición. 

Guando nuestras esperanzas se realicen' respecto 
de la mas provechosa y amplia enseñanza del hom- 
bre y de la mujer, disminuirá' notablemente el nú- 
mero de los que padecen la odiosa* enfermedad del 
orgullo. Para que el padecimiento desapareciera del 
todo, seria preciso que se acabase el mundo. Mien- 
tras haya seres humanos sobre la tierra existirán en^ 
fermos de todas clases, y entre ellos, enfermos' dé la 
mas extraña locura que haya podido imaginarse: la 
locura del orgullo. 



flORAS Dfi R£CREO. 



En todos los establecimientos de educación se des- 
tinan ciertas horas para el descanso y recreo de los 
alumnos. Esta costumbre se funda en la naturaleza 
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misma del ser humano, que no puede soportar por 
mucho tiempo las fatigas del cuerpo ó del epiritu sin 
tomar aliento, sin permanecer sosegado, siquiera al- 
gunos instantes, sin recuperar las fuerzas, que se ago- 
tan con el ejercicio no interrumpido y sin adquirir 
de nuevo el equilibrio indispensable para llevarlas al 
punto de sus deseos. Todo en el mundo se gradúa 
por medio de balanzas; no hay nada en la vida que 
deje de t^ner su contrapeso; el contrapeso del trabajo 
es el descanso. Pero como las cosas mas insignifi- 
cantes al parecer, pueden hacerse útiles en la mano 
del hombre y Dios no ha creado nada sin algún fin, 
se comprende perfectamente que el descanso se con- 
vierta en recreo y que el recreo se haga provechoso 
entre las personas cultas. 

Los hombres del trabajo material, esos que ganan 
el sustento con el sudor de sus manos j que ejercitan 
sus fuerzas físicas diariamente desde que sale el sol 
hasta que se oculta en el ocaso, tienen necesidad im- 
periosa de hacer descansar los miembros fatigados. 
El descanso ha de ser análogo al género de actividad 
que se haya puesto en juego. ¿Ha sufrí dola materia? 
¿Se estenúa el cuerpo? El cuerpo y la materia son los 
que deben descansar. Hasta aquí todo es natural y 
positivo, sin que hayamos visto todavía indicada de 
una manera clara y sensible la aplicación de nuestro 
tema á los trabajadores, sin que podamos descubrir 
aun en su descauso, los beneficios que pueden obte- 
nerse de las horas de recreo. Continuemos discur- 
riendo. 
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Caando descansa el caerpo se ha<;e mas activo el 
espíritu. El trabajador, que debe saber leer y escri- 
bir y haber adquirido algunas nociones en las cien- 
cias y laa letras, podrá convertir las horas de su des- 
canso en horas de recreo. Leerá y meditará, en el 
tiempo que le dejen libre las ocupaciones de su ofi- 
cio; y esa lectura y esa meditación serán el recreo 
mas grato para sus sentidos, y el entretenimiento 
mas provechoso para síi alma. La lectura y la medi- 
tación podrán abrirle otras puertas y conducirle in- 
sensiblemente por vias halagüeñas, en busca de altas 
consideraciones y de útiles y trascendentales des- 
tinos. 

Los hombres del trabajo intelectual, esos que se 
afanan por adquirir un nombre en las .ciencias ó en 
las letras, y que, no contentos con las fatigas del dia 
pasan muchas horas de la noche sobre los libros, ne- 
cesitan mas que los oíros del descanso, porque las 
tareas del espíritu son indudablemente mas nocivas 
á la salud que las del cuerpo. También este descanso 
puede hacerse recreativo y provechoso. La variedad 
en los trabajos, las academias, el teatro, la conversa- 
ción con las personas cultas, son otros tantos medios 
de aliviar el entendimiento y distraerle de la ocupa- 
ción especial que forme las delicias y sostenga las 
esperanzas del hombre de bufete. 

Cuando descansa el espíritu, se encuentra el cuer- 
po en mejores condiciones para el ejercicio. El hom- 
bre de letras debe aprovechar una parte de su tiempo 
de descanso, en trabajos gimnásticos, manejo do ar- 
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VW 7. ^SB^cialítteiíte dpi flor^t^, cuyo ^reixJi^e po- 
ne e|i movimiento todo el cuerpo j contribuye á des- 
arrollar, j í^ríalecer todos los múisculos. Las horas 
de dpscaiii^o a,8ii distribuidas se trasforman ea verda- 
deras lipi;^s d0 recrcio, conservando la salud y prodn- 
ciei\dp siempre venttyas incalculables al que no des- 
pe^dipi^ ixinguno de los momentos de su existencia 
en. el ocio embrutecedor y repugnante., 

linios cistudii^do las boras de recreo en el hombre 
adultp y cousiderá4olas bsgo el doble aspecto del 
cn^rpo y del espíritu. Tócanos ahor^ concretar mas 
l9> cuestión á los establecimientos de enseñanzay exa- 
minar ^'El Eecreo" de nuestras escuelas y colegios. 

Farécenos que en la ^poca del desarrollo del indi- 
viduo, mas que en ninguna otra, debe mirarse con 
pctrticular cuidado todo lo que contribuya, á fomen- 
tarlo ó tienda á detenerlo ó á destruirlo de cualquier 
manera* Los niños necesitan conservarse, crecer y 
fortalecerse. Para conseguir estas tres condiciones de 
sn vida es indispensable atender con muchísima es- 
crupulosidad su parte física. El niño en el hogar do- 
méstico, corre, juega, salta^ lucha y se mueve cons- 
tantem^te. Los estudios concienzudos de los hom- 
bres de la ciencia han demostrado que ese es el úni- 
co medio de conducir á la criatura racional en el des- 
arrollo lento y progresivo de sus fuerzas materiales; 
y que todo lo que se oponga á ese sistema es coatra- 
rio ala naturaleza. 

Ahora bien: si en. un. momento dado se trasplanta 
el niño de la casa paterna al cplegio, y 41i se le qui- 
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tan sas juegos y sas risas y sus movimientos infanti- 
les, y se le condena á estar siempre sécio, grave, ca- 
llado y con los libros en las manos, de seguro que se 
va á esterilizar en su germen una naturaleza faerte y 
vigorosa quizás. Sabemos positivamente que entre 
nosotros no pueden los padres de familia temer ese 
peligro, porque el mal no existe en toda la magnitud 
que figuramos para hacer resaltar con mayor brío sus 
funestas consecuencias. Ya hemos dicho al principio 
que todos los establecimieptos d^ educación tienen 
ciertas horas destinadas para el recreo y el descanso 
de los niños. 

"So quisiéramos sin embargo, que esas horas se des- 
tinaran en algunos colegios á recreos que sujetan el 
entendimiento á nuevas pruebas y le tienen siempre 
alerta y en ejercicio. Ese método puede ser conve- 
niente en la edad adulta; pero en la niñez es nocivo 
y de fatales resultados. Los niños que están todo el dia 
trabajando intelectual mente, no pueden sin violencia 
hacer de su recreo una clase de idiomas, ni recibir 
una grave lección de historia ó de geografía. Es pre- 
ciso dejarles libertad en esas horas, que son la de su 
descanso, y en que tienen que equilibrar por una par- 
te y acrecentar por otra, las fuerzas materiales de su 
existencia, entorpecidas y detenidas con el trabajo in- 
telectual de las horas precedentes. 

Quisiéramos que aquí se observase, en este punto, 
el sistema adoptado en los paises mas cultos de Eu- 
ropa y América; y que en armonía con los sabios 
principios de la higiene, se combinase de ta\ modo el 
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estadio con el recreo en los colegios, que por cada 
tres cuartos de hora de clase se diese uno para des- 
cansar y estirar los miembros encogidos del pobre 
adolescente. De este modo tendríamos hombres me- 
jor conformados y mas sólidos y profundos pensa- 
dores. 



LAS VACACIONES. 



Además de las horas de recreo tienen los alumnos 
dias de vacaciones en los establecimientos de educa- 
ción. Esa costumbre sancionada por una práctica in- 
memorial, merece todos nuestros respetos y es acree- 
dora á las mayores consideraciones de nuestra parte. 
El sistema de vacaciones debe reformarse, sin embar- . 
go, y ponerse en armonía con el espíritu del Plan de 
Estudios y Reglamentos que rigen hoy en esta Isla. 
En los colegios se conserva todavía el método antiguo 
de conceder las vacaciones en las pascuas deDiciem- . 
bre, sin *que se permita el descanso en los meses 
de Julio y Agosto, que son aquí los mas duros y ca- 
lorosos. Parece, pues, conveniente que esos dos meses 
sean los de verdaderas vacaciones, después que en 
Junio hayan probado los alumnos en exámenes pú- 
blicos el aprovechamiento en sus estudios. 

Para que pueda tener efecto lo que antecede debe- 



123 

rán restringirse los asuetos parciales á solos los do- 
mingos y fiestas enteras, dias y cumple-años del Rey 
y la Reina, conmemoración de los difuntos, los dias 
Veinte y tres de Diciembre y siguientes hasta el dos 
de Enero, los tres dias de Carnaval, miércoles de ce- 
niza, miércoles, jueves, viernes y sábado santo, y por 
último las pascuas de Resurrección y Pentecostés. 
Esto es lo que ordena el articulo 95 del Reglamento 
de la Universidad, aplicable á nuestro juicio, á toda 
clase de enseñanzas y á los alumnos de todas las ca- 
tegorías. 

Los niños suspiran por las vacaciones y ven acer- 
carse con regocijo la época de concederlas. Es muy 
justo y legítimo el deseo y la alegría que experimen- 
tan al dejar de mano las tareas escolares para entre- 
garse á los entretenimientos lícitos de su edad. Si en 
los exámenes han dado buenas pruebas de su aplica- 
ción y de sus adelantos, la vacante vendrá á conver- 
tirse también en dulce recompensa de los mereci- 
mientos conquistados. El que supo trabajar con fru- 
to y fué constante en la fatiga, bien merece el des- 
canso en esos dias solemnes que la costumbre ha se- 
ñalado para dar treguas á los activos ejercicios del 
alma. Los desaplicados y modorros, que desperdi. 
ciaron el tiempo precioso de la recolección de las 
ideas sanas y útiles que prodigaban sus maesjÉros, no 
deben salir del colegio, no son acreedores á ninguna 
recompensa, no necesitan descansar, puesto que no 
trabajaron. 

Mas si por una condescendencia punible de los 
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maestros ó por quedar mas tranquilos y solos en sus 
establecimientos, acceden á que todos k>s discípulos 
sin distinción disfruten de las vacaciones, se podrá 
determinar fácilmente el uso que cada uno Hará de 
ellas, según que corresponda al grupo de los estudio* ' 
sos ó al de los desaplicados. Los de la primera clase, 
como que no están acostumbrados á la holganza j 
la desidia, buscarán aquellos placeres que son mas 
propios de los hombres laboriosos y de porvenir. Los 
de la segunda clase, habituados al ocio y á la indife^ 
rencia, encontrarán sus gustos en la repugnante y as- 
querosa glotonería y en todas aquellas cosas que ma- 
tan el alma para que el cuerpo adquiera una prepon- 
derancia brutal y aterradora. 

Las vacaciones se han inventado ciertamente para 
que el estudioso descanse de sus vigilias intelectua- 
les: pero no para que abandone del todo en esos días 
los ejercicios del pensamiento. En las horas de re* 
creo que deben combinarse con las del estudio de ca- 
da dia, está bien que' el niño no se ocupe del espíri- 
tu para dar á la naturaleza física lo que reclama con 
empeño. En este caso, los intervalos entre los movi- 
mientos activos del alma y los del cuerpo son mucho 
mas cortos que en el de las vacaciones, y no se corre 
peligro de que lo uno prospere á expesas y con no* 
ble perjuicio de lo otro. Los niños en las vacaciones, 
deben continuar distribuyendo el tiempo como acos- 
tumbraban hacerlo en el colegio; de manera que ten- 
gan horas de recreo y horas de estudio. La diferen- 
cia consistirá en que el recreo podrá ser de tres cuar- 
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tos de kolra y el estadio de uno: enteramente al revés 
de lo que allá pasaba. 

Oomo el recreo se hace mas amplio en las vacacio- 
nes es necesario que se procure obtener de él algnna 
utilidad para la vida social. Los niños deben tener 
muy en cuenta que después de la familia natu- 
ral hay una familia artificial, cuyos lazos se extienden 
por todos los ámbitos de la tierra y hace que los hom- 
bres de los distintos climas y de las diversas razas se 
llamen hermanos desde Adán á nuestros dias y des- 
de hoy hasta la consumación de los siglos. Es indis- 
pensable, por consiguiente, tratar á nuestros herma- 
nos para conocerlos, y conocerlos para amarlos. 

Los hombres no son tan perversos como se les juz- 
ga á menudo con sobrada ligereza: hábladles con 
dulzura y con frecuencia y os ganareis su corazón: 
conseguido este fin habréis podido penetrar lo mas 
recóndito de sus intenciones y conocerles por dentro: 
y al llegar á este punto de buena fé y sin siniestros 
propósitos, no es posible que dejéis de amar y de te- 
ner confianza en aquellos que se os hayan pintado 
como los mas envilecidos y ruines entre los liombres. 
Encontrareis defectos seguramente, pero de esos de- 
fectos hijos de una mala educación, que ^e curan con 
el cariño y la bondad de los otros, que se olvidan con 
el dulce título de hermano, y que borra el buen sen- 
tido y la rectitud y la seguridad en los juicios. 

Con estas ideas en la cabeza y esos sentimientos 
en el corazón, libres de las preocupaciones vulgares, 
deben los niños dedicar algunas horas de las de sus 



126 

vacaciones para reunirse con sus campaneros de estu- 
dio, visitándoles y cultivando cariñosamente su amis- 
tad. Deben asistir á los divinos oñcios en los dias 
* festivos y mostrar en ellos el recogimiento y la com- 
postura que han de tenerse en el templo. No deben 
formar corrillos á la salida de la iglesia ni en las ca- 
lles, porque esa costumbre revela desde luego una 
mala educación y molesta á los otros transeúntes á 
quienes se priva del derecbo que todos tienen para 
transitar sin tropiezos por las vias públicas. Cuando 
tengan que dirigir la palabra á las personas mayores, 
lo harán con respeto y moderación, sin emplear nun- 
ca el tono de suficiencia y autoridad, que sienta tan 
mal en los tiernos labios de los adolescentes. 

En la casa de sus padrea no deben entrometerse 
en las cuestiones que se traten en la familia, ni to- 
mar parte en las conversaciones de las visitas que se 
reciban por aquellos. La conducta de los niños en 
este caso debe circunscribirse á saludar á los visitan- 
tes y responder á las preguntas y observaciones que 
se les dirijan, sin comentarios ni réplicas impertinen- 
tes. No hay cosa mas chocante que un niño pregun- 
tón y entrometido, que pretenda saberlo todo y dar 
su voto, aunque no se lo pidan, en las cosas mas aje- 
nas á su capacidad y á sus alcances. 

La mesa ha de ser para los niños uno de los sitios 
en que se demuestre mas su educación y buenas ma- 
neras. Las horas de las comidas deben ser sosegadas 
y tranquilas: nada que pueda molestar á los convida- 
dos ni á los padres; ninguna observación ni pregunta 
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indiscreta, esperar siempre á que se sirvan los mayo- 
res de los manjares qne se quieran tomar; no medir 
el alimento con ios ojos, ni demostrar una voracidad 
propia de caníbales; no echarse sobre los mantélep. 
ni estirar demasiado los brazos para alcanzar los pla- 
tos distantes, que deben pedirle á los criados; y sobre 
todo estar muy atentos á las advertencias y á jaa se- 
ñales que les hagan sus padres para obedecerlas ins- 
tantáneamente. 

Los niños que observen las reglas que preceden y 
todas las otras que exige una educación esmerada, 
(Poniéndolas en práctica y meditándolas cuidadosa- 
mente en la época de las vacaciones, habrán cumpli- 
^do con su deber y empleado de una manera fructuo- 
sa el tiempo que se les concede para descansar de las 
apremiantes y útiles fatigas del estudio. 



FIN. 
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